
  ___



  ___



  Alguien camina entre cipreses

GUIÓN DE LARGOMETRAJE

Ángel Codón Ramos


___



  © 2010 Ángel Codón Ramos

Registro: AB-33-2010

Impreso en España / Printed in Spain

www.tiempodeculto.com

www.elguionistaalsol.blogspot.com

angel@tiempodeculto.com


___



  ÍNDICE

ÍNDICE................................................................................................5

PRESENTACIÓN...................................................................................7

GUIÓN................................................................................................4

ANEXOS..........................................................................................177

Premisa...............................................................................179

Story line.............................................................................180

Sinopsis...............................................................................181

Personajes principales.........................................................189

5


___



  ___



  PRESENTACIÓN

“Alguien   camina   entre   cipreses”  es   una   mezcla   de 

giallo  y   cine   negro   clásico   con   pinceladas   de 

western crepuscular y thriller psicológico, situado 

en una ciudad costera española (mediterránea) en la 

época actual.

La historia gira alrededor de la necesidad de 

venganza   de   Carlos   Durango,   un   antiguo   criminal, 

que entra en conflicto con su respeto al recuerdo 

de   su   esposa.   Ella   murió   cuando   sus   antiguos 

secuaces   decidieron   eliminarlo   (al   entrelazarse 

varias   traiciones   y   malentendidos),   matando   a   su 

mujer   embarazada   por   accidente   y   dándolo   por 

muerto.

Durango   vuelve   10   años   después   al   no   poder 

superar   lo   sucedido.   Su   regreso   afecta 

terriblemente   a   las   vidas   de   sus   antiguos 

compañeros. Él representa la muerte, la destrucción 

del mundo que los rodea. Todos son culpables de que 

las   cosas   hayan   acabado   así,   incluso   el   propio 

Durango.

Los

 

personajes

 

son

 

complejos

 

y 

contradictorios:   Durango,   el   torturado   cazador 

cazado; Selva, la imagen de lo que Durango podría 

haber sido; Cabaño, el inmoral policía corrupto que 

vive en un castillo de naipes; Casares, el “buen” 

criminal de la vieja escuela; Rufo, el más joven e 

irresponsable   de   ellos;   Bargas,   un   enfermo 

sociópata   que   se   odia   a   sí   mismo   y   a   todos   los 

demás; Martín, el padre de la esposa fallecida de 

Durango, el único que supo ver quién era Durango en 

realidad,   un   asesino   que   destrozaba   todo   lo   que 

tocaba;   Mónica,   la   novia   de   Selva,   que   vive 
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  cómodamente   en   la   lujosa   mentira   que   Selva   ha 

construido,   pero   que   no   dudará   en   juzgar   a   la 

mínima ocasión…

La historia se convierte en una carrera, una 

huída   hacia   delante   de   la   que   ninguno   puede   ni 

quiere escapar. Todos tienen cuentas pendientes, y 

ha llegado la hora de pagarlas.
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  CORTE A: (Escena inicial)

EXT. CARRETERA SOLITARIA - DÍA. 

Vemos un sol de justicia en todo lo alto. Nuestra 

vista baja lentamente y vemos un terreno desértico 

y   prácticamente   llano,   baldío,   vacío   y   casi 

totalmente ausente de vida, que se observa durante 

un   rato.   Vamos   descubriendo   detalles,   como   una 

carretera   recta   y   olvidada.   Nos   acercamos   y 

observamos   un   coche   parado   en   el   arcén   de   la 

carretera solitaria en medio de ese terreno árido 

castigado   por   el   sol,   con   el   capó   abierto,   y   un 

hombre   sobre   él,   inspeccionándolo.   El   coche   está 

averiado.   En   todas   direcciones   solo   se   ve   un 

paisaje desolado y estéril. A lo lejos se escucha 

un débil zumbido. El hombre del coche es Baeza, con 

el rostro sucio y sudoroso. El zumbido se hace más 

fuerte.   Es   un   motor.   A   lo   lejos,   por   la   recta 

carretera,   se   acerca   una   moto   Harley   Davidson. 

Baeza lanza una rápida mirada y de inmediato vuelve 

a   la   inspección   de   su   vehículo.   La   moto   sigue 

acercándose, lentamente. El motorista se detiene a 

unos   30   metros   del   coche.   Intercalamos   planos   de 

Baeza y los pies del motorista, que se acerca muy 

lentamente. Finalmente llega a su altura, pero se 

encuentra   detrás   del   capó,   por   lo   que   Baeza   no 

puede (ni el espectador tampoco) ver el rostro de 

su interlocutor, que como después se descubrirá no 

es otro que Carlos Durango.
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  DURANGO

¿Algún problema con el coche?

BAEZA

Sí…   No   sé   qué   le   pasa.   No 

entiendo mucho de mecánica…

DURANGO

¿Necesita ayuda?

BAEZA

La   verdad   es   que   no   sé   qué 

decir…   He   intentado   llamar   a 

una grúa, pero el teléfono no 

tiene cobertura…

Cierra   el   capó   y   aparece   Durango,   que   viste   un 

pantalón   vaquero   y   una   camiseta   negra   de   manga 

corta, apuntándole con un arma. Dispara dos veces 

sobre el pecho de Baeza. El disparo suena sordo en 

la llanura muerta y arrasada. Baeza cae lentamente 

sobre el coche, y se escurre hasta quedar sentado 

en   el   suelo   con   la   espalda   apoyada   sobre   el 

vehículo. Le cuesta respirar, se aprieta una herida 

con las manos, mientras lucha por comprender lo que 

está   ocurriendo.   Durango   se   agacha   frente   a   él, 

cacheándole   el   torso   para   ver   si   lleva   algo 

escondido, y encuentra un cuchillo que arroja a un 
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  lado de la carretera. Le quita la mano de encima de 

la herida y le echa un vistazo.

DURANGO

(Haciendo un gesto de 

desagrado)

No tiene buena pinta.

Baeza le mira a los ojos, con algo de miedo y pena, 

mostrando más y más dificultades para respirar.

DURANGO

Tardará un poco. 

(Se levanta)

Intenta tranquilizarte.

Durango   observa   el   coche,   y   luego   lo   inspecciona 

desde   la   ventanilla   abierta   del   conductor.   Baeza 

empieza   a   hiperventilar.   Durango   encuentra   un 

revólver   en   la   puerta   del   conductor.   Lo   coge,   lo 

observa, saca las balas, vuelve a introducir una en 
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  el   tambor   y   deja   caer   las   demás   sobre   el   asiento 

del conductor. Se mete el revólver en el pantalón.

DURANGO

(Tocando la carrocería del 

coche)

Bonito coche. 

(Se agacha nuevamente ante 

Baeza, acercando su rostro)

Siempre   nos   gustaron   los 

clásicos.   Han   pasado   10   años 

desde   la   última   vez   que   nos 

vimos.   Supongo   que   hay   cosas 

que nunca cambian.

Durango   se   vuelve   a   levantar   y   va   hacia   su   moto 

lentamente,   con   cadencia,   mientras   Baeza   sigue 

sufriendo. Abre las alforjas de la moto y saca una 

cantimplora. Vuelve ante Baeza tranquilamente y da 

un   trago   de   agua.   Cierra   con   tranquilidad   la 

cantimplora y con la otra mano coge el revólver de 

Baeza que llevaba en el pantalón.

DURANGO

¿Agua o una bala?
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  Baeza   lucha   por   decir   algo,   pero   sigue 

hiperventilando,   con   miedo   y   ansiedad,   tal   vez 

rabia.

Durango hace un gesto de resignación.

DURANGO

Levanta la mano derecha… ¿Agua 

o una bala?

¿Agua?

(Hace una pausa para dar 

tiempo a la contestación)

¿Bala?

Baeza   lucha   por   intentar   levantar   la   mano,   con 

nerviosismo   y   apenas   control.   Durango   muestra   una 

media sonrisa, a medio camino entre el desprecio y 

la lástima, aunque también con algo de disfrute.

Durango deja caer el revólver a los pies de Baeza, 

y sin mirar atrás se dirige hacia su moto.

Mientras Baeza lucha por hacerse con el revólver, 

la   moto   arranca   y   se   acerca   a   él,   cada   vez   más 

rápido, aunque no mucho. Baeza se coloca el cañón 

en   la   boca   a   duras   penas,   y   la   moto   empieza   a 

frenar   hasta   que   se   detiene   junto   a   él.   Baeza   y 

Durango intercambian miradas. Baeza cierra los ojos 

y   aprieta   el   gatillo,   pero   el   arma   no   dispara. 

Baeza   los   abre,   recapacita   y   repite   la   acción. 
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  Vuelve a cerrar los ojos y a tensionar el rostro, 

pero   tampoco   dispara.   Lo   hace   varias   veces,   pero 

nunca hay disparo. Se aparta el cañón de la boca y 

mira a Durango sin saber qué ocurre.

Durango   levanta   la   mano   y   le   muestra   la   bala.   Al 

parecer   no   había   ninguna   bala   en   el   tambor. 

Finalmente   la   arroja   con   todas   sus   fuerzas   a   un 

lado de la carretera.

DURANGO

Si   quieres   esa   bala   tendrás 

que ganártela.

(Se coloca unas gafas de sol)

Os voy a matar a todos. 

(Arroja a los pies de Baeza 

la cantimplora)

Brinda por ello.

La moto arranca y se pierde en la distancia. Baeza 

empieza   a   hiperventilar   más   todavía,   sus   ojos   se 

inyectan   en   sangre   por   el   enfado   y   finalmente 

consigue lanzar un grito de dolor y rabia.
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  CORTE A:

INT. LOCAL DE JUEGO ILEGAL - DÍA. 

Varios hombres se encuentran sentados a una mesa de 

póker (Texas Hold’em Up). Los rostros y el aspecto 

de   los   mismos   deja   claro   que   llevan   muchas   horas 

jugando   sin   dormir.   En   el   exterior   está 

amaneciendo, pero desde el local no se puede saber 

si afuera es de día o de noche. Algunos juegan a 

las máquinas tragaperras, otros al Blackjack o a la 

ruleta,   pero   ya   no   hay   demasiada   gente.   El   local 

también   tiene   una   barra   de   bar.   Algunos   de   los 

asistentes llevan varias copas de más. Uno de los 

jugadores   de   póker   es   Juan   Selva,   cansado, 

desaliñado y desganado, pero aguantando tras muchas 

horas de juego. Lleva un traje blanco y una camisa 

azul   clara   desabotonada   y   sudada.   En   la   mesa   de 

juego quedan otros 4 jugadores:

Jugador   1:   un   hombre   mayor,   no   gordo   pero   algo 

pasado   de   peso,   con   el   pelo   blanco   y   aspecto 

elegante.

Jugador 2: un hombre de entre 40 y 50 años. Aspecto 

de   jugador   sin   suerte.   Hortera,   delgado,   con   un 

fino bigote y sin afeitar y casi calvo. Muerde un 

palillo nerviosamente.

Jugador 3: un hombre gordo de entre 30 y 40 años. 

Obeso, con camisa de manga corta desabotonada. Bien 

afeitado.

Jugador 4: un joven de entre 20 y 30 años. Chulo, 

creído, bien parecido, con seguridad en sí mismo. 

Lleva un par de anillos en los dedos y un colgante 

en el cuello.
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  En la mesa ya están las 5 cartas comunitarias: AS-

REY-2-AS-2. Solo quedan en la mano el Jugador 2 y 

el Jugador 3.

JUGADOR 2

(Sonríe con el palillo entre 

los dientes mientras enseña 

las cartas: 

AS-REY)

Full   de   Ases   Reyes,   señores. 

Ha merecido la pena esperar.

(Mientras lanza los brazos 

para recoger las fichas)

El mejor bote de la noche.

JUGADOR 3

Me temo que no, querido amigo.

(MÁS)
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  JUGADOR 3 (CONT.)

(Levanta sus cartas y muestra 

una pareja 2-2, que con los 

de la mesa forman un póker)

Lo   cierto   es   que   estoy 

teniendo   mucha   suerte   esta 

noche.

(Ríe con resignación)

Los   jugadores   realizan   gestos   de   aprobación. 

Intercambian   comentarios   y   sonrisas   mientras 

felicitan   al   Jugador   3   e   intentan   consolar 

levemente al Jugador 2. Entre tanto, el Jugador 2 

se   pasa   la   mano   por   la   frente,   sin   creer   lo   que 

sucede, sudando y poniéndose cada vez más nervioso.

JUGADOR 3

Señores, creo que ya está bien 

por   hoy.   Así   que   voy   a 

retirarme. No hay que tentar a 

la suerte.

El   Jugador   3   va   a   recoger   su   dinero,   pero   el 

Jugador   2   le   interrumpe,   colocando   su   mano   sobre 

las fichas.

JUGADOR 2

19


___



  No.

(Con la mirada perdida en la 

mesa)

JUGADOR 3

¿Perdón?

JUGADOR 2

No puedes levantarte ganando. 

Te llevas todo mi dinero.

(Le apunta con el palillo)

Tienes   que   darme   la 

oportunidad de recuperar algo.

JUGADOR 1

Vamos,   amigo.   No   se   ponga   en 

evidencia. No ha tenido suerte 

esta   noche.   Mañana   será   otro 

día.

JUGADOR 2

¿Mañana será otro día?

(Ríe nerviosamente)

(MÁS)

JUGADOR 2 (CONT.)
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  ¿Por   qué   no   cierra   la   boca, 

viejo? 

Este   maldito   gordo   ha   estado 

cogiendo buenas cartas toda la 

puta   partida.   Aficionados   de 

mierda…   ¡Así   no   se   puede 

jugar!

(Se vuelve a llevar el palillo 

a la boca y juguetea con él 

nerviosamente)

JUGADOR 1

Oiga,   debería   tranquilizarse 

un poco.

JUGADOR 2

¡A la mierda!

(Se levanta con las manos en 

los bolsillos y se mueve 

nervioso)

¡No   es   justo!   ¡En   toda   la 

noche solo he conseguido 3 o 4 

buenas manos! 

JUGADOR 4

Tal   vez   no   seas   tan   buen 

jugador.

JUGADOR 2
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  ¿Qué?   Yo   ya   jugaba   partidas 

con mafiosos y millonarios en 

Las Vegas cuando tú todavía no 

eras ni un proyecto. Me ponían 

aviones privados y me daban la 

mejor   habitación   del   hotel, 

niñato de los huevos.

JUGADOR 4

Maldito hijo de puta.

JUGADOR 1

Chico, no merece la pena.

El Jugador 4 se levanta de la mesa, pero el Jugador 

1 y algunos de los presentes le paran los pies y lo 

tranquilizan.

JUGADOR 3

Bueno, yo me retiro. No quiero 

problemas.
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  Jugador   2   lo   coge   de   la   camisa   y   lo   empuja   a   un 

lado   sin   soltarlo,   haciéndole   chocar   contra   la 

barra, arrojando varios vasos y copas al suelo.

JUGADOR 2

¡Maldita bola de sebo! ¡No vas 

a robarme mi dinero!

JUGADOR 3

(Sollozando y cubriéndose la 

cabeza)

¡Yo   no   he   hecho   nada!   ¡He 

jugado limpio!

JUGADOR 2

¡Me has jodido un full de ases 

y reyes, hijo de puta! ¡¿Quién 

cojones juega un puto trío de 

doses   hasta   “el   river”   con 

esas   cartas   en   la   mesa?!   ¡Me 

cago en tu puto póker de doses 

de mierda, cabrón!

Un   par   de   vigilantes   (en   realidad   son   matones) 

trajeados del local van a detener la pelea. Separan 

a los dos hombres y agarran al Jugador 2, que sigue 

revolviéndose,   aunque   no   puede   hacer   nada.   Llegan 
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  otros dos tipos y ayudan al Jugador 3 a levantarse. 

Al hacerlo, este también se revuelve, aunque dando 

un par de pasos atrás.

JUGADOR 3

¡Maldito   loco!   ¡Te   voy   a 

denunciar! ¡Voy a llamar a la 

policía!

Juan Selva se levanta cansado, como resacoso, y se 

dirige a uno de los matones con discreción.

SELVA

Dadle el dinero al gordo y que 

se   vaya   a   tomar   por   culo   de 

aquí. Meted al otro en la sala 

de pensar.

Los matones se llevan al Jugador 3 fuera del local, 

mientras este lanza tímidas quejas. Al Jugador 2 lo 

llevan a rastras, mientras patalea e insulta, a una 

sala a la que se llega por un pasillo. La sala esta 

vacía a excepción de una mesa y un par de sillas de 

metal.   Lo   dejan   dentro   y   cierran   la   puerta.   El 

hombre   se   queja   amargamente,   con   un   enfado 
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  evidente. Poco a poco se va calmando, tras golpear 

la   puerta   y   arrojar   una   de   las   sillas   contra   las 

paredes   y   volcar   la   mesa.   Empieza   a   recorrer   los 

escasos 4 metros de longitud de la habitación una y 

otra   vez   con   las   manos   en   la   cabeza,   mascullando 

algo   entre   dientes.   Finalmente,   coge   la   silla 

volcada   y   se   sienta,   hundiendo   su   cara   entre   sus 

manos, abatido.

La   puerta   se   abre,   y   Juan   Selva   entra   en   la 

habitación seguido por dos de los matones, que se 

quedan junto a la puerta tras cerrarla. Jugador 2 

le lanza una tímida mirada e intenta recomponerse 

en   la   silla.   Selva   observa   la   mesa   volcada   y 

sonríe. Saca una pistola de debajo de su chaqueta, 

coge   la   otra   silla,   la   coloca   junto   a   la   del 

Jugador 2 y se siente frente a él.

SELVA

Menudo   numerito   has   montado 

ahí fuera.

JUGADOR 2

Sí…   Sí.   Lo   siento,   solo   es 

que…

SELVA
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  Tranquilo, tranquilo. No voy a 

dispararte,   solo   me   estoy 

poniendo   cómodo.   ¿Quieres 

tomar algo?

JUGADOR 2

(Aterrorizado y mirando el 

arma)

No, por favor. No me mate. Yo…

SELVA

Te   he   dicho   que   no   voy   a 

hacerte   nada.   Pero   tú   no   te 

vas a tranquilizar, ¿no? Toma 

la pistola, cógela.

(Se la ofrece)

Tal vez así te tranquilices un 

poco.

JUGADOR 2

(Desorientado)

¿Qué?

SELVA
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  Coge la pistola. Así podremos 

hablar   tranquilamente.   Confío 

en   ti.   Espero   que   tú   puedas 

así   confiar   en   mí.   Los   dos 

somos   de   la   vieja   escuela, 

¿no?

El   Jugador   2   por   fin   se   atreve   a   coger   el   arma, 

aunque   con   una   tremenda   desconfianza   y   muy 

lentamente, sin quitar ojo a los dos matones de la 

puerta,   y   asintiendo   con   la   cabeza.   Cuando   la 

tiene,   la   mira   incrédulo,   y   poco   a   poco   se   va 

calmando   cada   vez   más,   aunque   permanece 

tremendamente tensionado.

SELVA (CONT.)

Bien. Y ahora, ¿quieres tomar 

algo? Vamos, tienes que tener 

la   garganta   seca   después   del 

mal trago.

JUGADOR 2

Yo…   Un   vaso   de   agua,   por 

favor.

SELVA
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  ¿Agua? Bien. Un vasito de agua 

para nuestro amigo.

(Dirigiéndose a los matones. 

Uno de ellos sale de la 

habitación)

JUGADOR 2

Este tipo no debería jugar con 

nosotros.   Esos   malditos 

aficionados   están   jodiendo 

este deporte.

SELVA

Lo   sé,   amigo.   Tienes   toda   la 

razón.

JUGADOR 2

Oye, pagaré lo que haya roto.

SELVA

No te preocupes por eso.

JUGADOR 2

No, no. Quiero pagarlo.

SELVA
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  Solo   han   sido   unas   copas 

baratas.

JUGADOR 2

Aun así me gustaría…

La puerta se abre y aparece el matón con un vaso de 

agua que entrega a Juan Selva, que hace lo propio y 

se lo entrega al Jugador 2, que da un sorbo y deja 

el vaso prácticamente lleno. En la otra mano sigue 

llevando la pistola.

SELVA

El   problema   es   la   imagen   del 

local. No podemos permitir que 

estas   pequeñas   trifulcas   se 

nos vayan de las manos.

JUGADOR 2

Lo siento mucho, de verdad. Yo 

no quería…
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  SELVA

No   te   preocupes,   hombre. 

Afortunadamente   no   ha   pasado 

nada esta vez. Ese gordo no va 

a   llamar   a   la   policía.   Esta 

noche   ha   ganado,   no   creo   que 

quiera explicar dónde ganó la 

pasta y por qué le pegaron un 

par de hostias, merecidas por 

cierto.

JUGADOR 2

Ese   maldito   hijo   de   puta   con 

suerte.

SELVA

La   fortuna   es   una   amante 

caprichosa   e   impredecible. 

Solo

 

puedes

 

esperarla, 

desearla o temerla.

JUGADOR 2

Bien dicho.

SELVA

Pero   no   puedes   perder   los 

nervios cada vez que la suerte 

no te sonría amigo.

JUGADOR 2
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  No,   yo   soy   un   hombre 

tranquilo.   Es   solo   una   mala 

racha.

SELVA

Cada día, cada noche, la gran 

puta   amamanta   bastardos…   En 

sus   manos,   la   suerte   parece 

una puta que se vende barata…

Bueno,   es   hora   de   irnos.   ¿Me 

la devuelves?

JUGADOR 2

(Bebe y vacía el vaso de 

agua)

Sí, sí. Por supuesto.

(Le devuelve la pistola con 

una sonrisa)

Es horrible tener mala suerte. 

Una auténtica putada.

SELVA

No sabes cuánta razón tienes.

(Le dispara en la frente nada 

más recibir el arma de 

vuelta. Tras esto se levanta 

de la silla)
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  El cuerpo del Jugador 2 cae sentado de la silla. El 

disparo   ha   manchado   la   pared   posterior   de   la 

habitación.

SELVA

Pegadle   un   manguerazo   a   la 

habitación   y   llevaos   el 

cuerpo.

Selva vuelve a la habitación de juego, guardando el 

arma   bajo   la   chaqueta.   Saluda   a   un   par   de   tipos 

(los   jugadores   se   han   ido   y   solo   quedan 

trabajadores) y coge un buen fajo de billetes de la 

caja. Se despide y sale a la calle.
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  CORTE A:

EXT./INT. CALLE DEL LOCAL DE JUEGO – CONTINUO.

Juan   Selva   sale   de   su   local   colocándose   bien   la 

chaqueta   y   la   camisa.   Se   pone   las   gafas   de   sol 

haciendo un gesto de desagrado e incluso de dolor 

al ver la luz. Va caminando hacia su coche aparcado 

cuando   se   da   cuenta   de   que   alguien   está   sentado 

sobre   el   capó.   Es   Cabaño,   que   va   vestido   con   un 

traje negro ligero y una camiseta del mismo color. 

Va   tremendamente   limpio,   con   el   pelo   algo   largo 

peinado para atrás y una cuidada barba que muestra 

alguna que otra cana. Lleva puestos unos impecables 

zapatos italianos, también negros.

SELVA

Joder, Cabaño. ¡Cuánto tiempo! 

Mucho has madrugado…

Selva abre el coche (un coche elegante y caro del 

tipo que suelen usar los ejecutivos: Mercedes, BMW, 

etc.)   con   el   mando   a   distancia   mientras   sigue 

acercándose al coche. Cabaño se levanta del capó y 

se dirige a la puerta delantera de copiloto.
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  CABAÑO

Hay noticias.

Cabaño   abre   la   puerta,   pero   se   queda   fuera 

esperando   a   que   Selva   llegue   a   la   puerta   del 

conductor. Llega y abre la puerta.

SELVA

¿Buenas o malas?

CABAÑO

¿Cuándo   son   buenas   las 

noticias?

SELVA

Eres   todo   un   filósofo. 

Adentro, Confucio.

Los   dos   se   meten   en   el   coche.   Selva   baja   su 

ventanilla mientras saca un cigarrillo del paquete 

que   lleva   en   el   bolsillo   frontal   de   su   chaqueta. 

Ofrece uno a Cabaño, que hace un gesto de rechazo 

amistoso.   Lo   enciende   y   da   una   calada.   Se   quedan 

hablando dentro del coche.

34


___



  CABAÑO

Se   han   cargado   a   Baeza. 

Manipularon   el   motor   de   su 

coche   y   se   quedó   tirado   en 

medio   de   la   puta   nada.   Le 

dispararon y lo dejaron morir 

desangrado.

SELVA

Primero   el   Indio   y   ahora 

Baeza.

CABAÑO

Y Raúl.

SELVA

Ese yonqui está mejor muerto.

CABAÑO

No lo dudo.

SELVA

(En tono divertido)

¡Qué   coincidencia!   La   muerte 

está de moda…

CABAÑO
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  Supongo que estarás bromeando. 

Sabes que ha sido él.

SELVA

Es curioso. Pensaba que estaba 

muerto.

CABAÑO

Pues parece que no.

SELVA

¿Cuánto tiempo ha pasado?

CABAÑO

10 años.

SELVA

Joder, es todo un sentimental.

CABAÑO

¿Qué?

SELVA

Un año por cada bala.
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  CABAÑO

No   recuerdas   cuándo   ocurrió, 

pero te acuerdas del número de 

disparos…

SELVA

Soy un mitómano.

CABAÑO

Déjate de tonterías. Tú sabías 

que estaba vivo, ¿verdad?

SELVA

(Da una calada profunda para 

terminar el cigarro, mira a 

Cabaño y arroja la colilla 

por la ventana)

Durango   no   puede   morir.   Dios 

no lo protege, y el Diablo no 

lo quiere a su lado.

(Sonríe despreocupado)

CABAÑO

¿Ahora crees en Dios?
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  SELVA

(Selva mira a Cabaño y sonríe 

antes de cambiar de tema)

¿Habías avisado a Baeza?

CABAÑO

Cuando   me   enteré   de   lo   del 

Indio   le   llamé,   pero   debía 

estar   algo   oxidado.   Raúl   ya 

estaba muerto, fue el primero.

SELVA

¿Y los demás?

CABAÑO

Todos   están   avisados.   Rufo, 

Casares, Bargas…

SELVA

¿Pero qué cojones?...

En ese momento, Cabaño y Selva se quedan absortos y 

boquiabiertos viendo como un par de los matones del 

club sacan un bulto envuelto con una manta blanca 
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  manchada   de   sangre.   Intentan   llevarlo   hasta   un 

coche que hay cerca. Miran a un lado y a otro de la 

calle,   y   manipulan   el   cadáver   con   una   increíble 

falta   de   habilidad.   Se   les   cae   un   par   de   veces. 

Cuando por fin llegan al coche, primero no pueden 

abrir el maletero. Uno de ellos se da cuenta de que 

se ha dejado las llaves dentro. Va corriendo a por 

ellas, y el otro espera con el cadáver disimulando 

ridículamente.   El   matón   regresa   con   las   llaves, 

pero   antes   de   abrir   el   maletero   se   le   caen   las 

llaves   un   par   de   veces.   Finalmente   abre   el 

maletero,   pero   tienen   problemas   para   meter   el 

cuerpo,   y   posteriormente   para   cerrar   el   maletero, 

ya   que   le   pillan   el   brazo   al   cuerpo   que   se   ha 

salido   de   la   manta.   Por   fin   consiguen   cerrar   el 

maletero.

SELVA (CONT.)

Estos son gilipollas…

CABAÑO

¿Algún problema ahí dentro?
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  SELVA

Nada…   Un   pobre   diablo   que 

debía pasta a gente a la que 

yo   debía   pasta.   De   vez   en 

cuando   alguien   se   cansa   de 

esperar.

CABAÑO

Parece   que   nadie   cobrará   ese 

dinero después de todo…

SELVA

Siempre   hay   un   hijo   de   puta 

que   se   hace   de   oro   mientras 

los tuertos nos deshacemos de 

los ciegos…

(Arranca el coche)

¿Has desayunado?

CABAÑO

No desde hace 25 años.
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  SELVA

Entiendo.   Las   9   de   la   mañana 

siempre   me   pareció   demasiado 

pronto o demasiado tarde, pero 

nunca la hora correcta. Las 9 

de la mañana no es una hora, 

es un puto error cuántico.

El coche arranca y se pierde entre las calles que 

reciben las primeras luces del día.
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  CORTE A:

INT. BAR DE CARRETERA - DÍA. 

Es temprano (entre las 8 y las 9 de la mañana). El 

bar   de   carretera   no   está   muy   concurrido.   La   tele 

está encendida en un rincón, en la parte alta. Un 

par   de   camioneros   desayunando   en   la   barra.   Algún 

viajero   tomando   un   café.   Durango   entra   por   la 

puerta. Va vestido con el mismo pantalón vaquero y 

la   camiseta   negra.   Se   sienta   en   la   barra, 

observando y escrutando el local y la gente que se 

encuentra dentro. Le atiende el camarero, un hombre 

de unos 60 años, de estatura y complexión normales, 

con el rostro sin afeitar salpicado por canas y el 

pelo entre gris y blanco. Lleva gafas y una camisa 

blanca con dos botones desabrochados.

CAMARERO

¿Qué va a tomar?

DURANGO

Un cortado con la leche fría.

CAMARERO

Marchando.
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  El camarero va a la máquina de café y al momento 

vuelve   con   el   vaso   ante   a   Durango,   y   empieza   a 

echarle leche. Durango, mientras tanto, observa más 

detenidamente a los parroquianos.

DURANGO

Suficiente.

CAMARERO

¿Algo más?

DURANGO

No, gracias.

Durango   echa   azúcar   a   su   café   y   levanta   la   vista 

mientras   le   da   vueltas   para   echar   un   ojo   al 

televisor.   Están   emitiendo   las   noticias   de   la 

mañana,   en   la   que   se   habla   del   asesinato   de   un 

hombre   en   una   carretera   solitaria.   Dicen   que   el 

cuerpo ha sido identificado como Jorge Baeza (ponen 

una   foto   antigua),   un   criminal   que   se   encontraba 

desaparecido   desde   hacía   varios   años.   Durango 

retira la vista sin prestar más atención.
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  DURANGO

(Al camarero)

¿Tiene el periódico de hoy?

CAMARERO

Todavía   no   me   lo   han   traído. 

Lo siento.

DURANGO

No se preocupe.

Un vecino entra en el bar y saluda a los conocidos. 

Durango gira la cabeza para mirar quién es. Es un 

hombre   de   unos   40   años.   Alto,   vestido   con   ropa 

vieja pero funcional, con pinta de obrero o tal vez 

ganadero.

VECINO

(Se dirige al camarero desde 

la puerta)

Carmelo. ¿Tienes pan?
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  CAMARERO

¿Qué necesitas?

VECINO

Un par de barras.

CAMARERO

Ahora te las doy.

El   vecino   se   dirige   a   la   barra.   Se   pone   junto   a 

Durango, echándole una mirada amistosa.

VECINO

Buenos días.

DURANGO

Buenos días.

VECINO

¿Esa moto es suya?
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  DURANGO

Sí.

VECINO

Muy   bonita.   Yo   siempre   quise 

tener   una   así.   Pero   ya   se 

sabe.

Durango asiente cordialmente con la cabeza mientras 

da un sorbo al café. El camarero llega con las dos 

barras y se las da al vecino.

VECINO

Luego mando al chiquillo para 

que te las pague.

CAMARERO

Sin   problema.   Oye,   ¿sabes 

dónde   se   ha   metido   el   de   la 

prensa?

VECINO
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  Ni   idea.   Menudo   pájaro   está 

hecho.   Habrá   pasado   una   mala 

noche.

El   vecino   se   emociona   en   su   gracia   y   le   da   una 

palmada a Durango en el hombro, haciéndole derramar 

lo   que   quedaba   de   café.   Durango   se   retira   hacia 

atrás en el taburete para intentar no mancharse.

CAMARERO

¡Joder, Paco! ¡Ten cuidado!

VECINO

Perdone, amigo. No quería… Lo 

siento muchísimo.

DURANGO

(Algo enfadado)

No pasa nada.

VECINO
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  Carmelo, apúntame todo lo que 

tenga.

DURANGO

No es necesario, de verdad, no 

se preocupe.

VECINO

Por

 

favor,

 

permítame 

invitarle.   Pon   otro   café, 

Carmelo.

DURANGO

(Nervioso)

No, de verdad. Tengo prisa.

VECINO

No   diga   tonterías,   hombre. 

Permítame…

DURANGO

(Más y más nervioso)

¡Déjeme en paz!
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  Durango va a levantarse, pero el Vecino le empuja 

hacia abajo para que vuelva a sentarse, con buenas 

intenciones, pero poniendo más nervioso a Durango, 

que se lo quita de encima golpeándole en la nariz y 

en   la   garganta.   El   hombre   cae   al   suelo   con 

dificultades   para   respirar   y   sangrando   por   la 

nariz.   Todo   el   bar   se   queda   congelado,   mirando   a 

Carlos   Durango   con   sorpresa   y   miedo.   Durango   se 

queda   unos   instantes   sin   saber   qué   hacer, 

desorientado.   En   seguida   se   acerca   al   hombre 

golpeado para ayudarle a levantarse, pero este se 

arrastra asustado contra la pared.

DURANGO

Lo   siento.   Ha   sido   un 

accidente.   Tranquilícese   y 

podrá respirar con normalidad.

(A continuación se dirige al 

Camarero)

¿El aseo?

El camarero, que se ha alejado de la barra pegando 

la espalda contra la pared, hace un gesto temeroso 

apuntando   cerca   de   la   entrada   del   bar,   donde   se 

encuentra la puerta de los aseos.

Durango entra en el servicio, se mira al espejo y 

se pasa las manos por la cara. Bebe agua que recoge 

con las manos del lavabo y luego se moja la cara. 
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  Se   encuentra   ya   calmado.   Vuelve   a   salir   del 

servicio.

Al salir, los que quedan (la mayoría se han ido) se 

vuelven   a   quedar   quietos.   Un   par   de   tipos   están 

ayudando al tipo golpeado a salir del local, pero 

al salir este lo dejan y se apartan. El camarero se 

vuelve a pegar a la pared.

DURANGO

Lo siento de verdad.

Durango sale del local, coge su moto y desaparece 

por la carretera.
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  CORTE A:

EXT. CASA EN LA COSTA - NOCHE. 

Anochece en la costa mediterránea. Pueden verse los 

puntos   de   luz   de   los   barcos   pesqueros   y   de   las 

casas   que   salpican   la   colina.   En   una   de   esas 

lujosas   casas,   en   una   amplia   terraza   rodeada   de 

vegetación, se encuentran Juan Selva y Mónica. La 

terraza   tiene   acceso   a   la   casa   a   través   de   unas 

puertas correderas de cristal. A sus pies, bajando 

una altura en la ladera, está la piscina, de cara 

al   mar.   Selva   viste   pantalón   y   camisa   de   lino 

blanco.   Mónica   lleva   un   vestido   de   verano   muy 

ligero. Beben copas de vino recostados en un sofá 

de mimbre mientras miran el mar abrazados.

MÓNICA

¿Qué te pasa?

SELVA

Nada. ¿Por qué preguntas eso?

MÓNICA

Te   noto…   No   sé.   ¿Te   preocupa 

algo?

SELVA
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  (La mira, sonríe y le da un 

beso en el pelo)

Podría   quedarme   aquí   toda   la 

vida, mirando el mar.

MÓNICA

¿Dónde   has   estado   estos 

últimos días?

SELVA

(Selva endurece el gesto 

inconscientemente)

Tenía negocios pendientes.

MÓNICA

Nunca me lo dices.

SELVA

Pero   tú   no   dejas   de 

preguntarlo.
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  MÓNICA

Tú   no   harías   nada   malo, 

¿verdad?   Quiero   decir,   nada 

malo, malo de verdad…

SELVA

(Bromeando)

¿Cómo   qué?   ¿Matar   a   un   niño? 

¿Robarle a un ciego?

MÓNICA

(Sonríe y le golpea 

cariñosamente)

Qué tonto eres…

SELVA

No   podría   tocarte   con   las 

manos   manchadas   si   eso   es   lo 

que te preocupa. Reconozco que 

no   he   sido   el   hombre   más 

honrado,   pero   todo   quedó 

atrás.   Tú   me   salvaste.   Me 

miraste   desde   el   cielo, 

alargaste   tu   brazo   y   me 

sacaste del infierno.

MÓNICA
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  (Se pega más a Selva y habla 

tras una pausa, mirando al 

mar)

¿Recuerdas   la   frase   del 

anuncio?

SELVA

¿La de la casa? Decía algo del 

mar…

MÓNICA

Al   atardecer,   el   cielo   arde 

con   llamaradas   azules   y 

naranjas,   y   el   mar   parece   un 

pañuelo   de   plata   peinado 

suavemente por el viento.

SELVA

Había que comprar la casa…

(Se le cae la copa de vino al 

suelo)

¡Mierda!

MÓNICA
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  (Se ríe mientras se levanta)

No te preocupes.

Selva   se   queda   mirando   el   vino   derramado,   en 

silencio,   serio.   Mónica   se   dispone   a   recoger   los 

cristales   rotos   y   limpiar   el   vino   con   un   trapo. 

Tras   una   pausa   valorativa,   Selva   habla   con   la 

mirada perdida.

SELVA

Mónica…   Alguien   va   a   venir   a 

verme.

MÓNICA

(Se queda quieta y mira a 

Selva)

¿Quién?

SELVA

Un viejo amigo.

MÓNICA
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  ¿Se quedará en casa?

SELVA

No lo sé.

MÓNICA

Entonces   tengo   que   ir   a 

comprar. ¿Cuándo va a venir?

SELVA

Pronto…   No   te   preocupes   por 

nada. Olvídalo…

Selva la abraza por la espalda levantándose de su 

asiento. Los dos se quedan mirando el mar.
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  DISOLVENCIA A:

EXT. CASA EN OBRAS ABANDONADA – DÍA (AMANECER). 

Una casa en una colina, con vistas al mar. La casa 

no   está   terminada.   Esta   construida   en   un   50   o   60 

por ciento, y además de encontrarse abandonada hace 

tiempo,   los   restos   se   encuentran   quemados,   en 

ruinas.   La   escena   es   sumamente   triste.   Los 

alrededores son grises, aunque la casa se encuentra 

rodeada   de   vegetación.   La   casa   se   encuentra 

sumamente solitaria, ya que parece no haber ninguna 

construcción más en las proximidades.

Carlos   Durango   está   en   cuclillas,   en   medio   de   la 

construcción, observando un peluche medio quemado. 

Se   levanta   con   el   peluche   en   una   mano   y   mira   al 

mar. 

MARTÍN (O.C.)

¿Qué   haces   aquí?   Te   dije   que 

no quería volver a verte.

Martín,   con   ropa   vieja   y   gastada,   mal   afeitado   y 

con   aspecto   desaliñado   aparece   a   espaldas   de 

Durango.

DURANGO
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  (Sin darse la vuelta)

Esta es mi casa.

MARTÍN

Esto   no   es   una   casa,   Carlos. 

Esto no es nada.

DURANGO

(Se gira para mirar a Martín)

¡Para mí sí lo es!

MARTÍN

(Con desprecio)

Mírate   por   un   momento…   Vives 

en el pasado. Entre fantasmas…

DURANGO

¿Qué   me   mire?   Mírate   tú. 

Pareces un maldito vagabundo.
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  MARTÍN

¡Sí, eso es lo que somos! ¡El 

mundo   no   va   a   cambiar   entre 

hoy   y   mañana!   ¡Y   eso   somos! 

¡Precisamente   eso!   ¡Sombras 

entre   el   hoy   y   el   mañana! 

¡Mira   a   tu   alrededor!   ¡Somos 

los   hijos   de   nadie!   ¡Los 

padres de nadie!... Y nada de 

lo que hagamos cambiará eso.

DURANGO

¡Yo   era   el   padre   de 

alguien!... Iba a ser el padre 

de alguien.

MARTÍN

Tú…

(Ríe con desprecio y enfado)

Yo era el padre de alguien. Y 

tú… Tú me la quitaste.

DURANGO

Ellos   la   mataron…   ¡Fueron 

ellos! ¡Y lo pagarán!

MARTÍN
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  ¡No!   ¡Fuiste   tú!   ¡Tú   la 

mataste!   ¡La   mataste   la 

primera   vez   que   miraste   sus 

ojos!   ¡La   primera   vez   que 

tocaste su piel! Eso es lo que 

hacéis…   La   gente   como   tú…   Os 

alimentáis   de   las   buenas 

personas.   Todos   a   vuestro 

alrededor   mueren   mientras 

vosotros   siempre   salváis   el 

pellejo.

DURANGO

(Con los ojos vidriosos 

estruja el peluche con ira)

Yo la quería…

MARTÍN

(Cansado)

Eso no es suficiente, Carlos. 

Si   la   hubieras   querido,   te 

hubieras pegado un tiro antes 

de   arrastrarle   contigo   al 

abismo.

DURANGO

Esta era la casa que quería…

MARTÍN
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  Carlos…

DURANGO

La estábamos construyendo poco 

a   poco…   ¿Recuerdas   cómo 

sonreía mirando al mar?

MARTÍN

¡Carlos!

DURANGO

¡¿Qué?!

MARTÍN

¿A   qué   has   venido   después   de 

tanto tiempo?

DURANGO

¿A qué has venido tú?

MARTÍN

Vengo   todos   los   días   desde 

hace   10   años.   ¿A   qué   has 

venido?

DURANGO
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  Voy a matarlos… A todos.

MARTÍN

La   violencia   no   es   la 

solución.   No   hay   balas   en   el 

mundo para tanta basura.

DURANGO

Los mataré con las manos si es 

necesario.

MARTÍN

No   olvides   guardar   una   bala 

para ti.

DURANGO

Tal vez no debiste salvarme la 

vida. ¿Por qué lo hiciste?
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  MARTÍN

Supongo   que   pensé   que   no 

sobrevivirías…   O   que   podría 

culparte si lo hacías… O puede 

que   una   parte   de   mí   deseaba 

que   un   día   volvieras   y   los 

mataras   a   todos.   ¿Qué   coño 

importa eso? Lo que importa es 

que   ella   no   hubiera   querido 

que lo hicieras.

DURANGO

Eso ya lo sé.

MARTÍN

Lo que haces, lo haces por ti. 

No mates en su nombre.

Martín lucha por contener las lágrimas

MARTÍN (CONT.)

No mates en su nombre, porque 

si   lo   haces,   te   prometo   hijo 

de   puta   que   te   sacaré   los 

ojos…

DURANGO
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  Yo…

MARTÍN

(Con odio en la mirada)

Mátalos   en   el   mío.   Hazlo   por 

mí. Manda a cada uno de esos 

bastardos al infierno.

DURANGO

Yo   tenía   una   vida,   Martín, 

pero solo fue vida mientras tu 

hija   estuvo   en   ella.   Lo 

siento. Yo debí haber muerto. 

Y   ella   debía   haber   sido   una 

madre   y   una   hija,   y   tú   un 

padre   y   un   abuelo…   Lo   siento 

de verdad…

Durango   palmea   el   hombro   de   Martín   al   pasar   a   su 

lado   y   camina   fuera   de   la   construcción   como   si 

llevara   el   peso   del   mundo   sobre   sus   hombros 

mientras Martín rompe a llorar.

MARTÍN

Carlos…
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  Durango se detiene y lo mira.

MARTÍN (CONT.)

Te perdono.

Durango rompe a llorar y cae de rodillas al suelo 

apretando   el   peluche   quemado   contra   su   pecho. 

Martín   se   acerca   lentamente   a   él   y   le   coloca   la 

mano   sobre   la   cabeza,   acariciándole   el   pelo. 

Durango le abraza las piernas con un brazo.

DURANGO

(Llorando)

Gracias…   Lo   siento   mucho…   La 

quería   tanto…   Los   quería… 

Tanto…

MARTÍN

Levántate, hijo. Levántate.
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  Durango se levanta enjugándose las lágrimas.

MARTÍN (CONT.)

Quiero   que   recuerdes   algo. 

Cuando   te   sientas   perdido   o 

confuso. Cuando te fallen las 

fuerzas   y   pienses   que   no 

puedes más… 

Tiene   que   hacer   una   pausa   para   no   romper   en 

lágrimas. Su voz es quebradiza.

MARTÍN (CONT.)

Cada   lágrima   nos   trae   una 

verdad.   Cada   bala   la   hace 

visible. Las balas no mienten. 

Y en tu caso, 10 balas dijeron 

que tenías que sobrevivir por 

alguna   razón.   Recuerda   eso. 

Cada lágrima… Cada bala…

Martín palmea la cabeza de Durango, que se queda de 

rodillas, bocabajo. Martín comienza a caminar. Tras 

dar   unos   cuantos   pasos   se   detiene.   Comienza   a 

hablar, pero los dos hombres no se miran en ningún 
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  momento. Martín mira al suelo, y Durango levanta la 

cabeza para mirar en dirección al mar.

MARTÍN (CONT.)

Sé por qué querías vivir aquí… 

Por   el   mar…   El   mar   puede 

olvidarlo todo.

Martín se va cabizbajo, sin mirar atrás, sin saber 

si lo que está haciendo está bien o mal.
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  FUNDE A: NEGRO

CORTE A:

EXT./INT. MOTEL DE CARRETERA – DÍA.

Rufo,   Casares   y   Bargas   se   alojan   en   un   motel   de 

carretera perdido en medio de la nada. Todo parece 

estar   en   silencio.   Lo   único   que   se   mueve   es   una 

veleta con forma de gallo, mecida suavemente por el 

viento.   Un   perro   descansa   junto   a   la   puerta, 

tumbado, con la cabeza hundida entre las patas. 

Casares,   vestido   con   un   polo   y   unos   pantalones 

chinos, y con el pelo largo y despeinado, se seca 

el   sudor   ante   la   puerta   del   motel.   Dos   maletas 

descansan   junto   a   él.   Rufo   (vestido   con   una 

camiseta pegada blanca y unos jeans, al estilo de 

los   roqueros   de   los   años   50,   incluyendo   tupé   y 

patillas) llega con el coche, que estaba aparcado 

en   la   parte   trasera   del   edificio   a   la   altura   de 

Casares.   Detiene   el   motor   y   sale   del   vehículo 

cerrando   la   puerta,   apoyándose   sobre   el   coche   y 

encendiendo un cigarrillo. Casares mete las maletas 

en el maletero y se coloca junto a Rufo.

CASARES

¿Nos vamos o qué?
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  RUFO

Ese   loco   hijo   de   puta   tenía 

que ir… al servicio.

CASARES

¿Has dejado a Bargas solo ahí 

dentro?

RUFO

Tú lo has dejado. Yo he ido a 

por el coche.

CASARES

Yo tenía que llamar a Cabaño. 

Te   dije   que   no   lo   dejaras 

solo.

RUFO

¿Y   qué   cojones   querías   que 

hiciese?   ¿Qué   fuera   a 

limpiarle el culo?

CASARES

¿Había más huéspedes?

RUFO
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  Solo había un camionero, y al 

parecer se fue a primera hora.

CASARES

¿No   podías   haber   esperado   un 

poco para que bajara contigo?

RUFO

¡A mí qué cojones me cuentas! 

¿Crees   que   me   iba   a   hacer 

caso?

CASARES

Lo has dejado solo ahí dentro 

con esa cría y su padre.

RUFO

(Rufo se queda mirando a 

Casares, pensado en que tal 

vez pueda haber cometido un 

error y que Casares esté en 

lo cierto)

Yo…   Bueno,   no   creo   que   haga 

nada.

CASARES
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  No   crees   que   haga   nada.   ¿Qué 

es nada para ti?

RUFO

Está   mucho   mejor.   Lleva 

bastante tiempo sin armarla.

CASARES

(Valorando las palabras de 

Rufo)

Está   mejor…   Bueno,   tal   vez 

solo tuviera que mear…

RUFO

(Sonríe y le da una palmada 

en el hombro a Casares)

Claro que sí. Ya verás como no 

pasa nada.

Se   escucha   un   grito   de   mujer.   Rufo   y   Casares   ven 

salir del motel a una joven chica de unos 15 años 

corriendo. El perro empieza a ladrar y se levanta 

nerviosamente.   Lleva   la   ropa   hecha   jirones,   y 

marcas de violencia. Llora y se encuentra aterrada. 

En su huida cae al suelo. Rufo y Casares van hacia 

ella. Bargas, con una profunda herida en la mejilla 

que sangra abundantemente, aparece en la puerta del 

motel. El perro le ladra, y este le da una patada. 
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  El   perro   huye   gimiendo.   El   rostro   de   Bargas   es 

frío, como de una locura calmada, con más enfado o 

ira   que   otra   cosa.   Va   vestido   con   una   camisa   de 

cowboy, unos jeans y unas botas tejanas. También se 

acerca a la chica.

BARGAS

Maldita puta…

CASARES

No, no, no…

Rufo va a detener a Bargas, que tampoco se revuelve 

demasiado,   como   divertido   mientras   espera   su 

oportunidad. Casares se acerca a la chica, que se 

arrastra lejos de él con terror. Casares la alcanza 

e intenta tranquilizarla agachándose a su lado.

CASARES

Por Dios, Bargas. Es solo una 

cría.

RUFO
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  (Empujando a Bargas, que 

parece despreocupado y 

ausente)

¿En   qué   cojones   estabas 

pensando?

CASARES

(A Bargas)

Maldito loco de mierda.

Casares mira a la chica y le habla, pero esta se 

encuentra   en   estado   de   shock,   respirando 

atropelladamente   y   con   los   ojos   y   la   boca   muy 

abiertos.

CASARES (CONT.)

¿Estás bien? No te preocupes, 

tranquila, ¿vale?

RUFO

Te has divertido, ¿no?

CASARES
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  ¡Bargas!   ¿Qué   hostias   has 

hecho? ¿Dónde está el padre?

BARGAS

El viejo se puso gallito.

Casares se levanta y se lanza hacia Bargas. Lo coge 

por el cuello, lo zarandea y lo arroja al suelo.

CASARES

(A Rufo)

Vigílalo.

Casares   entra   en   el   motel   apresuradamente.   La 

recepción está desordenada. Un ventilador de techo 

da   vueltas   lentamente.   El   interior   tiene   polvo 

suspendido   que   puede   verse   por   la   luz   filtrada   a 

través   de   las   ventanas.   Casares   no   tarda   en 

encontrar   unas   piernas   sobre   el   suelo   tras   una 

puerta entreabierta. Corre para ver en qué estado 

se encuentra el padre de la chica. Cuando llega a 

su   posición,   muestra   una   cara   de   profundo 

desagrado, se apoya contra el quicio de la puerta y 

la   golpea   levemente   un   par   de   veces   con   la 

coronilla. Respira profundamente y lanza un grito, 

pateando   fuertemente   la   puerta   y   sacándola   de   su 
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  marco.   Tras   esto   sale   apresuradamente   del   motel. 

Rufo vigila a Bargas, que se encuentra sentado en 

el   suelo,   con   el   rostro   frío   y   las   piernas 

cruzadas,   cómodo,   como   si   todo   aquello   no   le 

importara lo más mínimo.

RUFO

¿Y bien? ¿Cómo están las cosas 

ahí dentro?

Casares   ni   contesta   ni   mira   a   Rufo.   Se   va 

directamente hacia Bargas y le pega una patada en 

el   costado.   Bargas   cae   rodando   sobre   su   cuerpo. 

Bargas intenta gatear. Casares le golpea un par de 

veces   más   y   tras   esto   saca   una   pistola   de   su 

espalda. Bargas se encuentra arrodillado, y levanta 

la cabeza sin ningún tipo de remordimiento o miedo 

en su rostro. Casares amartilla la pistola y apunta 

a Bargas en la cabeza.

CASARES

¡Debería matarte, loco hijo de 

puta!

RUFO

¡Casares!
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  CASARES

¡Cállate! ¡Tenías que dejarlo 

solo,   gilipollas!   ¡Te   di   una 

puta   tarea!   ¡UNA   ÚNICA   Y 

SENCILLA COSA QUE HACER! ¡Y tú 

te la pasaste por el forro de 

los cojones!

RUFO

¡Que te jodan!

CASARES

¡Este   mal   nacido   ya   nos   ha 

jodido, Rufo!

RUFO

¿Vas a matarlo o qué?

Casares   sigue   apuntando   a   Bargas,   que   continua 

impasible, aunque con el rostro destensado y casi 

dibujando   una   imperceptible   sonrisa   macabra. 

Observa a la chica, que ahora parece sumida en un 

trance,   ajena   a   lo   que   ocurre,   hecha   un   ovillo 

sobre   sí   misma.   Casares   la   observa   con   un   enorme 

sentimiento   de   culpa   y   remordimiento.   Casares 

respira profundamente y cierra los ojos un momento. 

Mueve el brazo con la pistola y dispara a la chica 
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  varias veces. Rufo se sorprende y cierra los ojos 

asustado un momento. Bargas sigue mostrándose frío 

y distante. La chica cae sin mostrar ningún tipo de 

vida. Casares muestra la culpabilidad en el rostro. 

Sus   brazos   caen   sobre   su   cuerpo   como   si   pesaran 

cientos de kilos. Se gira de nuevo hacia Bargas y 

le da una brutal patada en la cara.

CASARES

No   me   importa   lo   que   piensen 

Cabaño   o   Selva.   Tú   te   quedas 

solo.

BARGAS

(Se retuerce de dolor, pero 

ríe por primera vez y escupe 

sangre antes de hablar)

No me importa. A diferencia de 

vosotros yo no le tengo ningún 

miedo a Durango.

CASARES

Descuida.   No   tardará   en 

encontrarte.

BARGAS

Yo no me escondo de nadie
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  RUFO

Vámonos de una puta vez.

Casares y Rufo se dirigen hacia el coche mientras 

Bargas se pone de pie y se sacude el polvo de la 

ropa. Se dirige hacia el cuerpo de la chica y queda 

mirándolo.   El   coche   arranca   y   Casares   y   Rufo 

emprenden la marcha. Casares va de copiloto y baja 

la ventanilla cuando pasa junto a Bargas, donde se 

detienen un momento.

BARGAS

Nos veremos en el infierno.

CASARES

Tú   vete   cogiendo   sitio   para 

todos.

El coche vuelve a emprender la marcha, esta vez con 

rapidez, cogiendo la carretera y desapareciendo por 

ella.
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  BARGAS

(Gritando al coche que se 

aleja)

¡Yo no huyo de nadie!

(Baja la voz y habla a solas, 

para sí mismo)

Vuelvo   a   casa…   A   echar 

gasolina   en   el   fuego   del 

infierno.

El   coche   ya   ha   desaparecido.   El   viento   empieza   a 

soplar levemente, con un sutil silbido. Bargas se 

mueve   algo   tambaleante   hasta   la   carretera,   y   con 

dificultades,   se   siente   en   medio   de   ella,   con   el 

aire   soplándole   en   el   rostro.   Se   escuchan   los 

amortiguados   pasos   del   perro   que   vuelve   con   la 

cabeza gacha. Se dirige hacia el cuerpo de la chica 

y   gimiendo,   comienza   a   lamerle   la   mano   inerte. 

Bargas saca unas gafas de ver algo maltratadas del 

bolsillo de su camisa, se las pone y sonríe mirando 

a un punto cualquiera del horizonte mientras sigue 

sentado   en   mitad   de   la   carretera   desierta   y 

solitaria.

CORTE A:

INT. COMISARÍA DE POLICÍA – DÍA.
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  Cabaño   está   sentado   tras   el   escritorio   de   su 

despacho,   leyendo   el   periódico,   en   una   clásica 

comisaría   de   policía   (con   un   aspecto   más 

norteamericano   años   70   que   otra   cosa).   Viste 

pantalón   gris   de   traje,   camisa   blanca   y   corbata 

negra con rayas grises. Parece cansado. La chaqueta 

del traje descansa en un perchero de pie, junto con 

su   revólver,   que   está   en   una   sobaquera   también 

colgada.

Una   agente   de   policía,   joven   y   guapa,   llama   a   la 

puerta   del   despacho.   Cabaño,   que   estaba   distraído 

leyendo el periódico, levanta la mirada y hace un 

gesto con la mano tras cerrar y doblar el periódico 

y dejarlo a un lado.

CABAÑO

Adelante.

La agente de policía abre la puerta.

AGENTE

Inspector,   un   hombre   quiere 

verle.
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  CABAÑO

¿Ha dicho para qué?

AGENTE

No,   inspector.   Además   no   ha 

querido   identificarse.   Dijo 

que   había   quedado   con   usted 

para   desayunar.   ¿Le   hago 

pasar?

CABAÑO

(Sonriendo y quitando 

importancia al asunto)

Desayunar,   ¿eh?...   Sí,   que 

pase.

La   agente   de   policía   asiente   con   la   cabeza   y   se 

gira en dirección contraria. Cabaño se queda serio, 

preguntándose   qué   está   pasando.   Cabaño   se   queda 

mirando   el   pasillo   por   el   que   debe   entrar   su 

visita.   Tras   unos   instantes   aparece   Juan   Selva, 

caminando   despreocupadamente   hacia   su   despacho. 

Cabaño no puede hacer otra cosa que disimular mal 

su enfado. Selva va impecablemente vestido con un 

ligero traje italiano estilo años 30 de color negro 

y   camisa   blanca,   con   chaleco,   además   lleva   un 

sombrero   Fedora   cogido   en   la   mano.   Su   aspecto   es 

anacrónico,   como   salido   de   una   película   de 

gángsteres, y eso parece divertirle.
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  SELVA

(Con burlona grandilocuencia)

¡Inspector Cabaño!

Selva   deja   su   sombrero   en   el   perchero.   Cabaño   se 

levanta intentando ocultar su nerviosismo y cierra 

la puerta del despacho.

CABAÑO

¿Estás loco? ¿Qué haces aquí?

SELVA

(Sentándose en la silla del 

propio Cabaño)

Tranquilo,

 

respira 

profundamente… Vivirás más.

CABAÑO

Definitivamente estás loco. No 

sé para qué pregunto.

SELVA
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  Cálmate de una vez.

CABAÑO

Espero   que   tengas   una   buena 

razón para venir a joderme.

SELVA

¿Has hablado con Casares?

CABAÑO

Sí…

SELVA

Entonces ya sabrás que nuestro 

querido   amigo   y   viejo 

compañero   ha   dado   rienda 

suelta   a   su   talento   una   vez 

más.

CABAÑO

Bargas nunca fue mi amigo… Ni 

mi compañero.

SELVA
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  Vamos,   Cabaño,   no   te   pongas 

quisquilloso.

CABAÑO

Yo   nunca   fui   uno   de   los 

vuestros.

SELVA

Así   que   solo   te   gusto   cuando 

te compro cosas bonitas, ¿eh?

CABAÑO

Déjate   de   chorradas,   Selva. 

Esto   es   serio.   Ese   loco   hijo 

de puta ha matado a una niña.

SELVA

De   hecho,   no.   Mató   al   padre. 

Casares   tuvo   que   terminar   el 

trabajo   para   que   no   los 

reconociera.

CABAÑO

Bueno,   no   quiero   saber   nada 

más al respecto.

SELVA
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  No seas cínico, Cabaño. Estás 

metido   en   esto   tanto   como   el 

que más.

CABAÑO

Tonterías.

SELVA

Cuando   nuestro   viejo   amigo 

Carlos   Durango   acudió   a   ti 

para   vendernos   porque   el   muy 

gilipollas   soñaba   con   una 

nueva y honrada vida llena de 

paseos   por   el   parque,   casas 

con   jardín   y   valla   blanca   y 

olor   galletas   recién   hechas, 

tú tomaste una decisión, y tu 

decisión fue venir a contarme 

todo. Entonces eras más puro, 

solo te importaba la pasta.

CABAÑO

Yo   no   me   esperaba   aquella 

carnicería.

SELVA

Y sin embargo fuiste allí con 

un   arma   cargada   a   ganarte   tu 

dinero.
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  CABAÑO

¡No sabía que su mujer estaría 

allí!... Estaba embarazada.

SELVA

Pues no escuché ninguna queja 

tuya entonces.

CABAÑO

Fue un accidente.

SELVA

(Ríe)

¿Un   accidente?   Sabes   que   los 

accidentes no existen.

CABAÑO

Siempre   me   arrepentiré   de 

haber cogido ese dinero.

SELVA

¿Por   tener   que   matar   a   la 

mujer   o   porque   Durango 

sobrevivió   a   10   jodidos 

disparos?
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  CABAÑO

Por todo…

SELVA

Estás cagado de miedo.

Cabaño se acerca a una estantería y coge una petaca 

que tenía escondida detrás de unos libros.

CABAÑO

(Pega un trago largo)

Claro   que   tengo   miedo.   Soy 

humano.
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  SELVA

¿Humano?   No   me   hagas   reír. 

Tengo claro que yo soy un hijo 

de puta, un bastardo, pero tú… 

Tú eres una rata, un traidor. 

Incluso Durango nos traicionó 

por   amor.   Tú   solo   lo   hiciste 

por dinero.

CABAÑO

Cuando   esto   pase,   habré 

terminado   con   vosotros.   Para 

siempre.

SELVA

Créeme, cuando esto termine no 

querré volver a ver ninguna de 

vuestras putas caras en lo que 

me quede de vida.

Los   dos   hombres   se   quedan   en   silencio   unos 

momentos.   Cabaño   se   acerca   a   su   ventana   y   mira 

afuera. Da otro trago de la petaca y la tira en una 

papelera.   Tiene   los   ojos   llorosos.   Se   pasa   los 

dedos   por   ellos,   con   una   muestra   de   profundo 

cansancio.
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  CABAÑO

¿Qué vamos a hacer con Bargas?

SELVA

Por mí que le den por culo.

CABAÑO

No   puedo   dejar   que   ese   loco 

campe   a   sus   anchas   por   ahí. 

Presioné mucho para sacarlo de 

ese   centro   psiquiátrico. 

¡Joder,   les   dije   que   no   lo 

dejaran solo ni un momento!

SELVA

Tranquilo.

 

Durango

 

lo 

encontrará.

CABAÑO

Y   lo   matará…   Y   todo   apuntará 

en mi dirección. Lo necesitaba 

vivo   hasta   el   momento 

oportuno.
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  SELVA

Tal   vez   tengas   suerte   y   se 

maten   el   uno   al   otro.   Los 

tipos   como   tú   siempre   tienen 

suerte.

CABAÑO

(Mira por la ventana de forma 

ausente)

Cazorla…

SELVA

¿Qué?

CABAÑO

Carlos   Cazorla.   Es   su 

verdadero nombre. Hice algunas 

averiguaciones extraoficiales.

SELVA

¿Desde cuándo lo sabes?

CABAÑO

Desde esta mañana. Está en la 

ciudad.   En   un   motel   del 

centro.
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  SELVA

Vaya… Interesante…

(Se levanta de la silla)

Me voy, tengo cosas que hacer. 

Habla con estos dos. Que estén 

preparados para lo que pudiera 

pasar.

CABAÑO

Bonita manera de decirlo…

Selva coge el sombrero del perchero, se lo coloca 

sonriendo   y   sale   del   despacho   bajo   la   atenta   y 

atormentada mirada de Cabaño, que continúa de pie. 

Cuando Selva ha desaparecido, Cabaño se acerca de 

nuevo a la ventana y, apoyándose en el marco de la 

misma,   observa   el   exterior.   Su   vista   se   desvía 

hacia   la   papelera,   viendo   la   petaca   que   había 

tirado.   Se   agacha   a   recogerla,   la   abre   y   da   un 

trago.   Camina   hacia   su   silla,   se   deja   caer   sobre 

ella y apura la petaca.
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  CORTE A:

INT. TIENDA DE GASOLINERA – DÍA.

Casares   está   frente   a   los   estantes   de   revistas   y 

prensa de la tienda de una gasolinera. La tienda es 

grande,   se   trata   de   una   gasolinera   que   recibe   un 

gran   número   de   viajeros.   En   este   momento   no   hay 

mucha   gente,   aproximadamente   un   tercio   del   aforo, 

que   ya   es   bastante.   Casares   coge   una   revista,   la 

ojea por encima y la vuelve a dejar. Coge otra, una 

de   pesca.   Abre   la   misma   y   tras   ojearla   se   queda 

mirando la foto del anuncio de un hombre pescando 

con   una   caña   (lo   que   se   anuncia   es   la   caña). 

Casares observa la caña con deseo, toca la foto con 

los   dedos.   Está   absorto   en   la   revista   cuando 

alguien   le   palmea   la   espalda   sacándolo   de   su 

aislamiento.   Es   Rufo,   que   no   tarda   en   coger   unas 

bolsas de snacks de un mostrador que hay a su lado, 

abriendo una de ellas y empezando a comerlas.

RUFO

(Cotilleando en la revista)

¿Qué haces?
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  CASARES

(Enrolla la revista)

Esperándote.   ¿Qué   cojones 

estabas haciendo?

RUFO

Había   un   montón   de   gente 

echando gasolina.

(Ofrece la bolsa a Casares)

CASARES

No   quiero   esa   mierda.   ¿Sabes 

lo que le puede hacer eso a tu 

cuerpo?

RUFO

Me aburres, Casares. Te estás 

convirtiendo   en   el   perfecto 

aguafiestas.

CASARES

Serán los años.

Casares y Rufo se acercan al mostrador de la tienda 

en   el   que   hay   una   joven   trabajadora   de   la 
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  gasolinera, y depositan las bolsas y chucherías de 

Rufo y la revista de Casares.

DEPENDIENTA

(Comienza a facturar los 

productos)

Buenas tardes.

CASARES

Hola.

DEPENDIENTA

¿Algo más?

CASARES

Sí,   dame   una   botella   de   agua 

grande. Que esté bien fría.

La   chica   se   gira   y   se   acerca   a   una   cámara 

frigorífica   que   tiene   a   su   espalda.   Coge   una 

botella y la coloca en el mostrador.
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  DEPENDIENTA

Pues serán 9 euros.

CASARES

Aquí tienes.

Casares le da un billete de 50. La chica coge el 

billete, comprueba que no sea falso en una máquina 

que   tiene   junto   a   la   caja,   y   después   la   abre. 

Empieza   a   rebuscar.   Se   pone   algo   nerviosa.   Se 

muerde   el   labio,   resopla   y   mira   a   Casares.   Luego 

vuelve a mirar a la caja.

DEPENDIENTA

(Para sí misma)

Mierda…

CASARES

¿Ocurre algo?
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  DEPENDIENTA

Me he quedado sin cambio. ¿Me 

permite   que   vaya   un   momento 

hasta la cafetería?

CASARES

Claro, no te preocupes.

DEPENDIENTA

Perdonen,   y   muchas   gracias. 

Vuelvo enseguida.

La dependienta se va a la cafetería, que está en el 

mismo edificio pero en la otra punta del local. Con 

las prisas ha cerrado mal la caja y la ha dejado 

abierta.   Rufo   mira   la   caja,   luego   mira   sobre   los 

estantes y a los lados, y tras constatar que nadie 

lo ve, mete la mano en la caja cogiendo un fajo de 

billetes.

CASARES

(Mirando a ambos lados)

¿Qué cojones estás haciendo?
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  RUFO

¿Qué?   La   gasolina   cuesta 

pasta, ¿sabes?

CASARES

(Intenta hablar en voz baja, 

pero duramente)

¿Cómo   puedes   ser   tan 

miserable? Nos pueden ver por 

las cámaras de seguridad.

Casares coge la mano de Rufo, y haciéndole daño con 

algún   tipo   de   llave   física,   le   hace   soltar   el 

dinero. Tras esto cierra la caja.

RUFO

¡Cabrón, me has hecho daño!

CASARES

Cierra   la   boca   y   no   seas 

gilipollas.

RUFO
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  (Se revuelve poniéndose 

gallito y señalando con el 

dedo)

¡Qué te follen!

CASARES

(Le coge por el cuello de la 

camiseta y le habla en voz 

baja pero con furia en la 

mirada)

Deja   de   tocarme   los   cojones, 

inútil   de   mierda.   No   estás 

haciendo otra cosa que joderla 

una y otra vez.

RUFO

(Se calma tras ver la 

reacción de Casares)

Vale,   vale.   Tranqui…   No   hay 

por qué ponerse así.

CASARES

(Lo suelta)

Pues deja de hacer el imbécil 

de una puta vez.

La   dependienta   vuelve   rápidamente   con   el   cambio. 

Sonríe a Casares y a Rufo y vuelve a colocar tras 
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  el mostrador. Abre la caja, prepara el cambio y se 

lo entrega a Casares.

DEPENDIENTA

Aquí tiene, y perdonen por las 

molestias.

CASARES

(Sonriendo con 

caballerosidad)

No tiene por qué preocuparse. 

Ha sido un placer.

Casares y Rufo se van tranquilamente.
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  CORTE A:

INT. PISO DE CABAÑO – NOCHE.

El   piso   es   lujoso,   más   de   lo   que   un   policía   se 

puede   permitir.   Cabaño   está   sentado   junto   a   su 

mujer,   Eva,   en   la   mesa   del   comedor.   Cabaño   va 

vestido como en la comisaría, mientras que Eva va 

bien   vestida   (como   si   fuera   a   salir).   Están 

cenando, el uno frente al otro, en silencio.

EVA

(De forma seca)

Si hubiera sabido que íbamos a 

cenar   en   casa   hubiera 

preparado otra cosa.

CABAÑO

Te   he   dicho   que   tenía   mucho 

trabajo. No podía salir antes. 

Siento que hayamos perdido la 

reserva.

EVA

Al menos podías haber llamado.
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  Cabaño mira seriamente a Eva, que no le mira a él, 

pero baja la mirada hasta el plato y no dice nada. 

Siguen guardando silencio.

CABAÑO

(Levanta la cabeza y mira al 

fondo del pasillo)

¿Y Marta? ¿Dónde está tu hija?

EVA

¿Ahora es solo mi hija?

CABAÑO

De   acuerdo,   ¿dónde   está 

nuestra hija?

EVA

Esta noche se queda en casa de 

Carolina

CABAÑO

¿Has llamado a su madre?
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  EVA

(Con retintín)

No, no he llamado a su madre.

CABAÑO

Entonces a saber dónde estará…

EVA

¿Qué insinúas?

CABAÑO

Insinúo que estás permitiendo 

que se comporte como una puta 

barata.

EVA

(Indignada)

¡¿Qué?!

CABAÑO

Es   normal,   la   dejas   vestirse 

como una puta, así que ella se 

comporta como tal.
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  EVA

Tú eres el que le da todo lo 

que pide

CABAÑO

A   ti   también   te   doy   todo   lo 

que pides.

EVA

Vete a la mierda.

CABAÑO

Solo digo que yo trabajo todo 

el puto día. Me parto el lomo 

como un puto negro…

EVA

¿Y   yo   no   hago   nada?   ¿Estás 

diciendo? eso…

CABAÑO

(Con tono irónico)

No, no… Claro que haces algo. 

¿Hoy   has   ido   al   gimnasio?   ¿O 

tal vez has estado muy ocupada 

comprando joyas con mi dinero?
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  EVA

(Se arranca un collar y se lo 

tira contra el pecho a 

Cabaño)

Métete tus joyas por el culo.

CABAÑO

¿Por   qué?   ¿Te   has   ofendido? 

Tal   vez   si   nuestra   hija 

utilizara   la   boca   para   darle 

un puto beso a su padre de vez 

en   cuando   en   lugar   de   ir 

chupando pollas por ahí…

EVA

(Se levanta y abofetea a 

Cabaño. Luego habla con 

tristeza, pero serenamente)

Estoy   cansada…   No   sé   qué 

problemas   tienes,   pero   ya   no 

te   reconozco.   No   eres   la 

persona con la que me casé…

CABAÑO

(Se levanta)

No tengo hambre. Voy a ver la 

tele.
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  EVA

Eso vete.

(Chilla comenzando a llorar)

¡Vete   y   déjame   sola   como 

siempre!

Eva   cae   derrumbada   sobre   la   silla,   con   los   codos 

sobre la mesa y las manos tapándose la cara. Cabaño 

se va al salón y se sienta en el sofá encendiendo 

la   televisión   y   desabotonándose   la   camisa.   En   la 

televisión   emiten   la   película   “Infierno   de 

cobardes”   de   Clint   Eastwood.   Cabaño   se   queda 

mirándola.

Eva está llorando en la mesa del comedor. Se mira 

los anillos y pulseras que lleva puestas y empieza 

a quitárselas y a arrojarlas en todas direcciones. 

Luego se rasga el vestido, arrancándoselo a trozos. 

Quedando con unos harapos que dejan ver parte de su 

ropa   interior.   Después   empuja   los   platos   y 

cubiertos de la mesa con el dorso del brazo.

Cabaño   escucha   los   ruidos   que   vienen   del   comedor 

mientras   sigue   viendo   la   película.   Podemos   ver   a 

Clint   Eastwood   en   la   televisión   alternándose   con 

los ojos de Cabaño, de los cuales sale una lágrima 

que recorre su mejilla. Sigue con los ojos clavados 

en   la   televisión,   como   si   temiera   que   el 

protagonista   de   esa   película   viniera   a   por   él, 

mientras   se   escuchan   los   lloros   de   Eva   en   la 

distancia.
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  CORTE A:

INT. APARTAMENTO DE LA MADRE DE BARGAS – NOCHE.

Se   ve   un   apartamento   antiguo,   rancio,   poco 

iluminado,   con   aspecto   viejo,   pero   bien   cuidado. 

Parece   haberse   quedado   anclado   en   los   años   70. 

Podemos   ver   manualidades   bordadas   y   motivos 

religiosos   por   todas   partes.   Bargas,   que   muestra 

las   consecuencias   de   los   golpes   de   Casares,   está 

sentado   en   la   cocina,   ante   una   mesa   de   formica 

blanca, y sentado en una de esas mesas de formica y 

metal   que   hace   juego   con   ella.   La   cocina   está   en 

penumbra,   iluminada   vagamente   por   la   luz   que   se 

filtra   a   través   de   la   persiana   casi   bajada   de   la 

ventana.  Está comiendo un plato de cuchara de uno 

de esos platos antiguos de vidrio gastado y rozado. 

Su   madre   está   sentada   a   su   izquierda,   en   el   lado 

contiguo de la mesa. Es una mujer de unos 70 años. 

Va vestida de negro. Es menuda, y tiene aspecto de 

estar   bastante   castigada,   aunque   tiene   cierta 

presencia.

Bargas se queda mirando un cuadro de Cristo (uno de 

esos del Sagrado Corazón) que está justo delante de 

él,   arriba   en   la   pared.   Sorbe   la   sopa   sin   quitar 

ojo del mismo.
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  MADRE

(Se levanta de la silla y 

coge la sopera)

Hijo, ¿quieres más sopa?

BARGAS

(Sin quitar la mirada del 

cuadro y tan frío como 

siempre)

Gracias madre.

MADRE

(Echando más sopa en el plato 

de Bargas)

Estás   muy   delgado.   Los 

americanos   comen   muy   mal.   En 

la tele siempre están diciendo 

que   están   gordos,   pero   mira 

esos   actores   tísicos   de   las 

películas.

BARGAS

(Sonríe fríamente, pero esta 

vez la mira)

Será el estrés.
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  MADRE

Tú   no   te   preocupes,   ahora 

estás en casa.

BARGAS

Gracias madre.

La madre solloza y se siente de nuevo en la silla. 

Con la mano se tapa la boca luchando por evitar el 

llanto.   La   otra   mano   la   posa   sobre   la   mano 

izquierda de Bargas.

MADRE

Sabes   que   siempre   estuvimos 

muy   orgullosos   de   ti.   El 

primer   universitario   de   la 

familia. ¡Y arquitecto!

BARGAS

¿Padre también?

MADRE

Claro   que   sí…   A   su   manera 

siempre te quiso.
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  BARGAS

Padre   decía   que   era   un 

fracasado.   Un   drogadicto.   Un 

criminal…

MADRE

¡Tú no eres un criminal!

BARGAS

(Coge el último trozo de 

jamón que había en un plato)

Él siempre se creyó mejor que 

yo.

MADRE

El   nos   quería.   Deja   que   los 

muertos descansen en paz.

BARGAS

Pero   ahora   está   muerto.   Y   yo 

soy   un   hombre   de   éxito   que 

vive   y   trabaja   en   el 

extranjero, ¿no, madre?
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  MADRE

La envidia del barrio. Siempre 

lo   fuimos.   La   mala   gente 

hablaba.   ¡Como   esa   zorra   del 

tercero! ¡Envidiosos!

BARGAS

Recuerdo   que   dijo   que   padre 

murió   por   mi   culpa.   Que   su 

corazón   no   pudo   aguantar   las 

decepciones   que   su   hijo   le 

daba… 

(Bargas vuelve a mirar el 

cuadro)

Decepción tras decepción…

MADRE

Tonterías.   Siempre   fuimos 

felices.

BARGAS

Madre, ¿queda más jamón?

MADRE

No, pero no te preocupes. Iré 

a comprar enseguida.
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  La   madre   se   levanta   inmediatamente   y   se   prepara 

para   bajar   a   comprar.   Sale   de   la   cocina   para 

prepararse.   Bargas   sigue   comiendo   la   sopa 

tranquilamente,   echando   una   ojeada   a   la   antigua 

cocina. Bebe un poco de vino de un vaso de vidrio 

anaranjado.

MADRE (O.C.)

(En la lejanía, desde la 

puerta de la casa)

Voy   a   comprar,   hijo.   Túmbate 

un rato en el sofá.

(Se escucha un portazo)

BARGAS

(Hablando con nadie)

Gracias madre.

Bargas vuelve a mirar el vaso, pero esta vez está 

seco. Y no solo eso, tiene una importante capa de 

polvo. Sobre la mesa están los platos, pero también 

llenos de polvo. Mira a su alrededor, hay una fina 

capa de polvo por todas partes.

Bargas   sale   de   la   cocina.   Se   dirige   al   salón.   El 

salón también esta en penumbras. De nuevo la única 

luz   que   penetra   es   la   que   se   filtra   por   las 

persianas casi bajadas por completo. Se acerca a la 
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  televisión, algo antigua ya. La enciende, pero hay 

una capa de polvo que convierte la pantalla en una 

ventana   borrosa.   La   limpia   con   la   mano   de   forma 

irregular. Las imágenes que aparecen son antiguas, 

como de los años 70. La luz que se filtra muestra 

el polvo en suspensión que hay en la habitación. Se 

escucha   un   crujido   y   Bargas   se   estremece   por 

primera   vez.   Su   rostro   muestra   algo   de   temor, 

parece humano por fin. Mira al lado de donde viene 

el ruido y puede ver la figura de un hombre en la 

sombra,   pero   no   puede   identificarlo.   El   temor   de 

Bargas   aumenta.   Entonces   la   sombra   habla   con   una 

voz profunda y grave, de hombre mayor. Sin duda es 

la voz de su padre.

PADRE

¿Qué has estado haciendo?

BARGAS

Viendo la tele, padre.

El padre se adelanta y puede verse su rostro. Es un 

hombre   de   aspecto   duro   y   serio,   estricto,   pero 

honrado.   Parece   vestir   como   en   los   años   80.   Debe 

tener unos 50 años, pero con matices de ser mucho 

mayor, en sus ojos y en sus rasgos, como envejecido 

por los golpes de la vida.

PADRE
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  Dicen que has robado un coche 

con   esos   chicos   del 

descampado.   Los   que   se 

pinchan. ¿Eres un yonqui?

BARGAS

No padre. Es mentira.

PADRE

¿Fuiste   tú?   ¿Mataste   al 

farmacéutico?   Fuiste   tú, 

¿verdad?

BARGAS

No padre.

PADRE

¡No te creo!

BARGAS

¡Soy   tu   hijo!   ¡Un   padre   debe 

creer   a   su   hijo!   ¡Soy   un 

monstruo, pero soy tu hijo!

PADRE

Mi hijo… Yo ya no tengo hijo.
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  BARGAS

(Solloza)

¡Yo no estoy solo!

PADRE

(Lo dice mientras desaparece 

entre las sombras)

Vas a matar a tu madre…

BARGAS

(La frialdad y la ausencia 

vuelven a su rostro)

No   padre,   ya   está   muerta.   La 

maté   hace   un   año,   cuando   me 

escapé   del   centro.   Comimos 

sopa   y   jamón.   Y   hablamos   de… 

Mi trabajo en Estados Unidos.

No   podía   dejar   que   sufriera 

más   esta   mentira,   padre.   La 

maté con mis propias manos, y 

la   dejé   en   su   cama.   Y   allí 

sigue.

Podemos ver la cama de la habitación, y en ella, el 

cadáver putrefacto de la madre.
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  BARGAS (CONT.)

(Bargas se queda mirando 

fijamente un cuadro de la 

Última Cena que preside el 

salón)

En un año nadie la ha echado 

en   falta.   Nadie   ha   venido   a 

preguntar   por   ella.   Ni 

siquiera cuando el nauseabundo 

olor empezó a filtrarse entre 

las paredes.

Se   escucha   un   gran   ruido   y   la   puerta   del 

apartamento   se   abre   violentamente   (puede   verse 

desde   el   salón).   Es   Carlos   Durango,   que   la   ha 

echado   debajo   de   una   patada.   Lleva   una   escopeta 

recortada de corredera, una Remington con cargados 

para 8 cartuchos.

BARGAS

(Sigue mirando el cuadro de 

la Última Cena)

Ya vienen. Ya iba siendo hora.

Bargas   se   da   la   vuelta   y   dispara   con   un   revólver 

que   llevaba,   pero   que   no   habíamos   visto.   Durango 

115


___



  dispara dos veces la escopeta. El segundo disparo 

hiere levemente a Bargas en el hombro, que se tira 

tras un sofá después de disparar una vez más.

DURANGO

(Haciendo una mueca de 

desagrado)

¿A qué huele, Bargas?

BARGAS

Debes   ser   tú.   Estás   muerto, 

¿recuerdas?

Bargas   dispara   un   par   de   veces   más   y   se   lanza 

rodando a la cocina. Durango dispara dos veces con 

la escopeta, pero esta vez no alcanza a su enemigo. 

Durango se mueve a la habitación de al lado, que es 

el dormitorio donde se encuentra el cadáver de la 

madre. Al verlo y al sentir el olor, Durango siente 

nauseas y aparta la vista.
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  DURANGO

Eres   una   persona   entrañable, 

Bargas.

Durango vuelve a disparar. Bargas dispara dos veces 

más   y   agota   el   tambor   de   su   revólver.   Tras   esto 

sale   de   su   escondite   y   arroja   el   revólver   a 

Durango,   que   lo   esquiva   desde   el   quicio   de   la 

puerta del dormitorio. Durango sale y dispara. El 

disparo atraviesa la pared y destroza el cuadro del 

Sagrado Corazón de la cocina. Bargas se pone frente 

a él y saca una navaja.

BARGAS

(Riendo fríamente)

¿Has   venido   a   matarme, 

Durango?   ¿Te   crees   mejor   que 

yo?

Durango   le   apunta   con   la   escopeta,   apretando   las 

mandíbulas   con   la   boca   cerrada.   Está   pensado   en 

algo.   Quiere   disparar,   pero   por   alguna   razón   no 

puede.
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  BARGAS

(Parece recuperar la lucidez 

por unos momentos)

Fueron   buenos   tiempos…   Si 

sirve   de   algo,   a   mí   no   me 

importo que nos vendieras. Lo 

hiciste   por   una   buena   razón. 

Te respeto, Durango. Pero eso 

no va a cambiar nada.

DURANGO

(Sigue apuntándole)

Supongo que no.

BARGAS

No quiero estar solo, Durango. 

Y los dos lo estamos. Es una 

mierda, ¿verdad? No, no quiero 

estar solo…

Bargas empieza a correr velozmente hacia un lado. 

Durango se sorprende y sigue apuntándole. Bargas se 

arroja   contra   la   venta   semiabierta,   rompiendo   la 

persiana y cayendo al vacío desde el quinto piso, 

hacia su supuesta muerte. Durango está sorprendido. 

Se acerca a la ventana y observa a Bargas inerte en 

el suelo. El barrio es un barrio marginado por el 

tiempo,   casi   desértico,   pero   algunos   curiosos 

empiezan a aparecer. Se escucha un grito de mujer 
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  en la distancia, causado por la sorpresa de ver el 

cadáver de Bargas en el suelo. Durango sale de la 

casa.

Comienza a bajar las escaleras, al bajar dos pisos 

una puerta se abre, pero al ver a Durango se cierra 

de   inmediato.   Durango   sigue   bajando.   Llega   a   la 

puerta de la calle. Mira a un lado y a otro. Los 

escasos curiosos que están fuera, salen corriendo. 

A lo lejos se escuchan sirenas de policía. Durango 

se   dirige   a   su   moto,   guarda   la   escopeta   en   las 

alforjas y se va antes de que lleguen los agentes.
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  CORTE A:

EXT./INT. CARNICERÍA DE MARTÍN – DÍA (TARDE).

Martín se encuentra en su carnicería, con el mismo 

aspecto   cansado   y   castigado,   pero   vestido   con   un 

mandil levemente ensangrentado. Se va acercando la 

hora de cerrar y el goteo de clientes cada vez es 

más escaso. Cada vez que la puerta se cierra o se 

abre   se   escucha   la   campanilla   que   hay   sobre   la 

puerta.   Tras   esta   sucesión,   un   hombre   de   unos   50 

años   está   comprando   varias   cosas.   Es   el   único 

cliente   que   queda   en   la   tienda.   Martín   está 

cortando carne en la máquina de filetear.

CLIENTE

Ponlos finitos, Martín.

MARTÍN

(Bromea)

¿Te los vas a comer o te los 

vas a fumar?

CLIENTE

Buff… No me hables de fumar.
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  MARTÍN

(Coge la carne y la 

empaqueta)

¿Lo estás dejando otra vez?

CLIENTE

Sí. Y ya van… ¿Cuántas? ¿20?

MARTÍN

(Pesa la carne)

Al menos lo has intentado.

(La mete en una bolsa junto 

con el resto de la compra y 

se la entrega al Cliente)

25 euros.

CLIENTE

(Riendo mientras saca el 

monedero)

Joder   con   el   euro…   Oye,   ¿te 

pagó mi mujer lo del martes?
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  MARTÍN

Sí, pasó esta mañana.

(Recibe el dinero y lo lleva 

a la caja)

Gracias.

CLIENTE

(Yéndose)

Bueno,   te   dejo,   que   quiero 

echar   un   cigarrito   antes   de 

subir a casa.

MARTÍN

(Se despide cordialmente)

Adiós,   Pablo.   Y   ten   cuidado, 

que el tabaco se huele.

El cliente se va y Martín se queda solo. Lo vemos 

mirando   a   su   alrededor   un   rato,   sin   hacer   nada. 

Después empieza a recoger y a limpiar todo. Apaga 

algunas   luces,   pero   todavía   queda   iluminación. 

Termina de limpiar, y acaba colgando el mandil en 

un gancho de la pared. En ese momento se abre la 

puerta   de   la   tienda   de   manera   brusca,   sonando   la 

campanilla   que   hay   sobre   ella.   Martín   gira   la 

cabeza   bruscamente   para   encontrarse   con   una   mujer 

jadeante.   Es   Mónica,   rápidamente   recupera   el 

aliento.   Va   vestida   con   un   ligero   vestido   de 
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  verano. Lleva el pelo limpio y suelto, y carga con 

un gran bolso de moda.

MÓNICA

(Temiendo la respuesta desde 

la puerta)

¿Ha cerrado ya?

Martín se la queda mirando, dudando la respuesta. 

Quiere cerrar, pero algo en la chica le inspira un 

poco de pena o empatía.

MARTÍN

¿No puede esperar a mañana?

MÓNICA

(Con cara de pena)

Quería   hacer   algo   especial 

para esta noche.
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  MARTÍN

Entonces supongo que la tiende 

puede   estar   abierta   unos 

minutos   más.   Pase   y   déle   la 

vuelta al cartel.

MÓNICA

(Su rostro se ilumina, pasa y 

le da la vuelta al cartel de 

la puerta, que ahora pone 

cerrado)

¡Gracias!   ¡Gracias!   No   sabe 

cuánto se lo agradezco.

Martín   recoge   el   mandil   y   se   coloca   tras   el 

mostrador.   Mónica,   se   acerca   rápidamente   y   se 

coloca ante Martín.

MÓNICA

Gracias de verdad.
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  MARTÍN

(Martín la mira y sonríe con 

un gesto paternal)

No se preocupe. Tampoco tenía 

nada que hacer… Bueno, ¿en qué 

estaba   pensando   exactamente 

para esa noche especial?

MÓNICA

(Mirando el mostrador de 

carnes dubitativa)

La verdad es que no lo sé…

MARTÍN

¿Serán dos?

MÓNICA

¿Perdón?

MARTÍN

Para   cenar.   ¿Serán   dos 

personas en esa cena especial?
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  MÓNICA

(Ríe)

Ah, sí… ¿Qué me recomienda?

MARTÍN

¿Lo   quiere   de   verdad?   A   esa 

persona   especial,   quiero 

decir…

MÓNICA

(Ríe con timidez y coquetería 

y responde con extrañeza)

Sí. Creo que sí…

MARTÍN

No me mire así. Saber eso es 

crucial para mi cometido.

(Escoge un trozo de carne)

Entonces   le   recomiendo   esta 

pieza.

MÓNICA

(Asiente)

Bien. Confío en usted.
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  Martín   Coge   la   pieza   y   empieza   a   manipularla, 

mientras echa miradas curiosas a Mónica.

MARTÍN

No la pase demasiado, perdería 

todo   el   sabor.   Y   no   lo   eche 

salsas   ni   nada   por   estilo. 

Esta carne no lo necesita.

MÓNICA

(Mónica parece sentirse algo 

incómoda por la forma en que 

Martín la mira)

Lo tendré en cuenta…

MARTÍN

(Mientras manipula la carne, 

Martín se da cuenta de que a 

Mónica empieza a incomodarle 

la manera en que la mira)

Perdone… Es que… me recuerda a 

una persona.

MÓNICA

¿Eh? Ah, no  importa.
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  MARTÍN

Me recuerda a mi hija…

(Hace una pausa mirando a 

Mónica, evocando recuerdos)

Ella se parecía mucho a usted. 

Tan joven, tan llena de vida, 

tan… guapa.

MÓNICA

Es usted muy amable.

MARTÍN

Ella   era   muy   feliz,   aunque, 

los padres a veces perseguimos 

metas   distintas,   caminos 

diferentes… ¿Es usted feliz?

MÓNICA

La   verdad   es   que   sí.   Muy 

feliz.

MARTÍN

Puedo   verlo   en   sus   ojos. 

Enhorabuena,   no   es   fácil   ser 

feliz. Ojalá lo sea por mucho 

tiempo.
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  MÓNICA

(Mónica vuelve a ponerse 

melosa)

Sí, Juan siempre dice… Juan es 

mi…   persona   especial.   Él 

siempre   dice   que   lo   nuestro 

durará eternamente.

MARTÍN

(La mira un rato mientras su 

rostro se ensombrece)

Lamentablemente   nada   dura 

tanto tiempo.

(Empaqueta la carne, la mete 

en una bolsa y, recuperando 

el buen humor, se la entrega 

a Mónica)

Tome, espero que historia dure 

el mayor tiempo posible.

MÓNICA

(Mientras saca el monedero 

del bolso)

Muchas gracias.
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  MARTÍN

No tiene que pagarme nada. Yo 

invito.

MÓNICA

Oh, no, por favor. Después de 

lo   que   ha   hecho   por   mí,   no 

permitiré que…

MARTÍN

En   serio.   Hágame   el   honor   de 

recibir   este   regalo.   Su 

sonrisa   ha   sido   suficiente 

pago.

MÓNICA

Su hija debe ser una mujer muy 

afortunada.   Tiene   un   padre 

genial.

MARTÍN

(Martín sonríe con tristeza)

Supongo que todo es relativo. 

Adiós,   y   espero   que   disfrute 

de la carne, y de la velada.
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  MÓNICA

Muchas gracias…

(Se da la vuelta y a medio 

camino se detiene y se da la 

vuelta)

¿Cómo se llama?

MARTÍN

Martín.

MÓNICA

Mónica.

MARTÍN

Adiós, Mónica.

MÓNICA

Adiós, Martín.

Mónica sale de la carnicería. La campana vuelve a 

sonar y la puerta se cierra. Martín se queda quieto 

en penumbras unos instantes. Después, se quita el 

mandil y lo cuelga en un perchero.
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  CORTE A:

EXT./INT. CASA EN LA COSTA – NOCHE.

Volvemos   a   la   lujosa   casa   en   la   ladera   de   la 

montaña frente al mar que Juan Selva posee. Selva 

está mirando al mar en la terraza, serio, bebiendo 

una   copa   de   vino   tinto.   Va   vestido   con   un   traje 

ligero de verano de color crema. El cielo está algo 

cubierto. Selva siente cómo se moja. Estira la mano 

para constatar que está empezando a chispear. 

Algo   se   mueve   a   su   espalda,   entre   la   vegetación. 

Selva   se   gira.   Observa   el   follaje   sin   ponerse 

nervioso. Da un sorbo al vino y se acerca al final 

de   la   terraza,   mirando   entre   las   plantas.   No   ve 

nada.   Empieza   a   llover   un   poco   más   fuerte.   Selva 

observa   desde   la   terraza,   apoyado   en   la   valla   de 

mármol, como en el piso de abajo las gotas rompen 

la tranquilidad de la superficie de la piscina, ve 

algo, un pequeño bulto, fuerza más la vista, pero 

finalmente decide bajar las escaleras. Al llegar al 

borde de la piscina puede observar que se trata de 

un pequeño pájaro muerto. Coge un recogedor y saca 

el   pájaro   de   la   piscina,   arrojándolo   a   la 

vegetación que hay debajo de la terraza. Observa la 

montaña hacia abajo y luego el mar. Vuelve a subir 

y se acerca a las puertas correderas que dan acceso 

a   la   casa.   Las   abre   y   entra.   La   sala   es   grande, 

decorada de una forma minimalista con mezcla de art 

decó y decoración de los años 60. El suelo es una 

mezcla   de   alfombra   gruesa   y   suave   sobre   piedra 

pulida   y   parquet.   Selva   se   acerca   a   un   piano   de 

cola   que   hay   cerca   de   una   chimenea   apagada.   Deja 

allí   su   copa   de   vino   y   se   acerca   a   una   bodega-

estantería con vinos. Coge una botella, le echa un 
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  ojo y la descarta dejándola otra vez en el estante. 

Después coge otra botella, sonríe y se vuelve con 

ella hacia el piano. Abre la botella y comienza a 

servir   sobre   la   copa   que   está   en   el   piano.   Algo 

hace   un   ruido   en   el   exterior   y   Selva   levanta   la 

cabeza. El vino rebosa mientras mira al exterior y 

se derrama sobre el suelo. Selva se sobresalta.

SELVA

¡Mierda!

Selva olvida el ruido y coge un trapo para limpiar 

la alfombra. Luego limpia el piano. Da un sorbo a 

la   copa   y   la   deja   de   nuevo   sobre   el   piano,   pero 

esta vez colocando un posavasos.

Selva   se   acerca   a   las   puertas   correderas,   que 

seguían   abiertas.   El   viento   mueve   las   cortinas 

descorridas y algo de agua entra en la habitación. 

Selva se queda entre las puertas, con las manos en 

ambas,   observando   al   exterior.   La   lluvia   moja   su 

rostro. Se ve un relámpago en la distancia, y a los 

pocos segundos se escucha un trueno lejano. Selva 

mira   al   cielo.   Cierra   las   puertas   y   corre   las 

cortinas. Vuelve tranquila y despreocupadamente al 

piano, se sienta en el taburete y toca un par de 

teclas.   Coge   la   copa   de   vino   y   bebe   un   sorbo, 

relamiéndose,   cerrando   los   ojos   y   disfrutando   del 

caldo.   Vuelve   a   dejar   la   copa   y   comienza   a   tocar 

“Pare Elisa” de Beethoven en el piano, primero de 

forma lenta, y luego normal.
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  Selva   nota   algo,   deja   de   tocar   de   forma   súbita   y 

endurece el rostro abriendo mucho los ojos. Tras el 

shock   inicial,   destensa   el   rostro   y   sonríe 

tímidamente.

SELVA

Llevo tanto tiempo huyendo de 

ti, huyendo hacia delante, que 

al final te he encontrado.

Durango está detrás de Selva, que sigue sentado al 

piano, y le apunta con un revólver directamente a 

la   cabeza.   Va   vestido   con   una   camiseta   de   manga 

larga   con   cuello   abierto   en   pico   de   color   azul   y 

unos jeans.
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  DURANGO

Merecerías   que   te   pegara   7 

tiros   con   este   revólver. 

Tendría que vaciar el cargador 

y volver a recargar para meter 

una única bala más. Giraría el 

tambor   y   empezaría   a   apretar 

el   gatillo.   Ruleta   rusa   para 

un   único   jugador.   Seguro   que 

ganas. ¿Quieres jugar, Selva?

SELVA

¡Joder, y eso que eras un tipo 

callado!   ¿Has   aprendido   a 

hablar en el infierno?

DURANGO

Siempre   fuiste   un   tipo 

ocurrente,   Juan.   Siempre   me 

pareciste… gracioso.

SELVA

¿Puedo darme la vuelta?

DURANGO

Sí, date la vuelta.
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  Durango   retrocede   unos   pasos,   siempre   apuntando   a 

Juan Selva, que gira el taburete para dar la cara a 

Durango.   Selva   mantiene   las   manos   abiertas   y 

levantadas a la altura del pecho.

SELVA

¿Quieres tomar algo? ¿Un poco 

de   vino?   ¿Quieres   que   saque 

algo   de   queso   y   un   poco   de 

jamón?

DURANGO

No gracias, ya he cenado.

SELVA

Tú mismo.

DURANGO

¿Mereció la pena?

SELVA

¿Qué?
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  DURANGO

La traición.

SELVA

No   lo   sé.   Dímelo   tú.   Que   yo 

sepa el único que traicionó a 

alguien aquí fuiste tú.

DURANGO

(Ríe con cansancio y se 

dispone a disparar)

Lo que tú digas.

SELVA

Aunque no puedo negar el hecho 

de   que   me   gustaría   seguir 

vivo, tengo que decirte que me 

importa   una   mierda   si   me 

matas.

 

Pero

 

tú

 

nos 

traicionaste.

DURANGO

(Con enfado)

¡Matasteis   a   mi   mujer 

embarazada!
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  SELVA

(Por primera vez parece 

enfadarse en serio)

¡No sabíamos que estaría allí!

DURANGO

Así que fue un accidente…

SELVA

Los   dos   sabemos   que   los 

accidentes no existen, pero no 

queríamos matarla. Ni siquiera 

sabíamos que lo vuestro iba en 

serio. Cabaño nos dio el soplo 

de que ibas a vendernos.

DURANGO

¡Y una puta mierda!

SELVA

¡Jódete!
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  DURANGO

(Pega el cañón a la frente de 

Selva, que acerca más la 

cabeza)

¡No,   jódete   tú!   ¡Yo   me   fui! 

¡Desaparecí! ¿¡Por qué cojones 

me seguisteis!?

SELVA

¡Cabaño dijo que habías hecho 

un trato con la policía!

DURANGO

¡Yo no hice ningún puto trato! 

¡Ese   corrupto   de   mierda   os 

engañó!

SELVA

(Sorprendido)

¿Qué quieres decir?
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  DURANGO

(Se sienta en una silla 

frente a Selva, sigue 

apuntándole, apoyando el codo 

sobre su propia pierna)

Joder,   Juan,   creía   que   eras 

más   despierto…   Cabaño   estaba 

de mierda hasta el cuello. Un 

día   vino   a   verme.   Necesitaba 

que le quitara de encima a un 

poli   de   asuntos   internos. 

Entonces   le   dije   que   no,   que 

iba   a   dejarlo.   Esa   misma 

mañana   supe   que…   iba   a   ser 

padre…

SELVA

Solo   cuando   encuentres   una 

razón para morir, tendrás una 

razón para vivir, ¿no?

DURANGO

Cabaño me dijo que si lo hacía 

me   daría   pasta   para   iniciar 

una nueva vida. Dinero limpio.

(MÁS)
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  CABAÑO (CONT.)

Además, me dijo que el tipo de 

asuntos   internos   también 

estaba   sucio,   que   le   estaba 

extorsionando   y   que   sabía 

quiénes   éramos   y   lo   que 

hacíamos.   Así   que,   si   quería 

empezar de nuevo, tendría que 

mancharme las manos una última 

vez.

SELVA

Ese hijo de puta puede ser muy 

persuasivo a veces.

DURANGO

Fui a por el poli. Lo esperé 

en su coche. Él entró. Iba a 

pegarle   un   tiro   en   la   nuca, 

pero entonces dudé. No sé por 

qué,   pero   dudé.   No   pude 

apretar   el   gatillo.   Él   me 

preguntó   quién   era   yo…   O   era 

el   mejor   actor   del   mundo   o 

realmente   no   me   conocía. 

Entonces lo comprendí, Cabaño 

solo   quería   que   lo   eliminara 

porque lo estaba investigando 

a él.
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  SELVA

¿Te lo dijo el poli?

DURANGO

Sí.   Hicimos   un   trato,   pero 

vosotros   no   teníais   nada   que 

ver.   Él   se   haría   pasar   por 

muerto para trincar a Cabaño y 

yo   desaparecería.   Pensaba 

decírtelo, pero entonces… 

SELVA

Te matamos…

DURANGO

Cabaño   me   quería   muerto   a 

cualquier precio. Era el único 

eslabón   que   le   unía   al 

asesinato del poli.

SELVA

Hijo de puta…
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  DURANGO

Después   el   poli   regresó   de 

entre los muertos, pero no sé 

cómo,   Cabaño   se   las   arregló 

para   salir   bien   después   de 

todo   y   hacer   que   ese   Sérpico 

amaneciera   en   una   cuneta.   Lo 

único que hicieron fue abrirle 

un expediente.

SELVA

Parece   que   el   sistema 

funciona.

DURANGO

¿Mereció la pena?

SELVA

Cabaño nos engaño.

DURANGO

Eso no cambia nada.

SELVA

Lo   sé,   y   supongo   que   no 

servirá de nada, pero te juro 

que lo siento.
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  DURANGO

Te creo, pero tienes razón, no 

sirve.

SELVA

¿Sabes?   Siempre   tuve   la 

sensación   de   que   algún   día 

mataría a ese hijo de puta con 

mis   propias   manos.   Lo   único 

que siento es que no voy a ser 

yo el que le de pasaporte.

DURANGO

No te preocupes por eso…

SELVA

Por   ahora   lo   estás   haciendo 

bien,   de   eso   no   hay   duda, 

pero,   ¿realmente   crees   que 

puedes matarnos a todos?

DURANGO

Cuando   alguien   tiene   la 

inquebrantable   determinación 

de matar, nada ni nadie puede 

detenerlo.   Lo   único   que 

necesita es estar dispuesto a 

sacrificar   todo   lo   que   sea 

necesario.
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  SELVA

(Lo mira unos instantes y 

sonríe)

¿Sabes?   Creo   que   lo 

conseguirás.

DURANGO

¿Tú me matarías si tuvieras la 

ocasión?

SELVA

(Espera y vuelve a sonreír)

Con   una   sonrisa   de   oreja   a 

oreja…

Durango   estira   el   brazo   con   el   revólver,   va   a 

disparar justo cuando se escucha abrir la puerta de 

la casa. Durango se sorprende, y Selva muestra en 

su rostro una mezcla de sorpresa y terror. Mónica 

ha llegado.

MÓNICA

Juan, ya estoy en casa.
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  Mónica   entra   en   el   salón,   levanta   la   mirada   y   se 

queda con la boca abierta, aterrorizada, mirando la 

estampa   de   Durango   apuntando   a   Selva.   Se   le   caen 

las   llaves   y   el   bolso   al   suelo,   y   comienza   a 

sollozar. Durango la mira, mientras Selva le mira a 

él. Durango le devuelve la mirada.

SELVA

(En voz baja y lentamente)

No, por favor…

(Sube la voz)

¡Por favor!

Durango mira a Selva con algo de tensión reflejada 

en el rostro.

SELVA (CONT.)

(Intenta levantarse)

Espera,   Durango,   espera   un 

momento…
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  Durango   golpea   a   Selva   en   la   cabeza,   haciéndole 

caer al suelo. Mónica grita de terror.

DURANGO

(A Mónica)

Tranquilízate… Solo cállate…

Mónica   deja   de   gritar,   pero   sigue   sollozando   y 

haciendo   ruidos   por   culpa   del   pánico.   Tiembla   de 

miedo. Durango empieza a ponerse nervioso.

DURANGO

¡CÁLLATE DE UNA PUTA VEZ!

(Se pasa la mano por el pelo 

en actitud pensativa)

¡AL SUELO!

SELVA

Por favor, Durango…
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  DURANGO

(A Selva)

Y   tú   cállate   también.   No 

quiero oír ni una puta palabra 

más…

DURANGO

(A Mónica, pero más calmado)

Al suelo…

Mónica empieza a sentarse en el suelo, agachándose 

muy lentamente mientras sigue sollozando. Selva la 

mira sin saber qué hacer.

SELVA

Durango, por favor, mírame un 

momento.

DURANGO

(Sigue mirando a Mónica, 

pensando)

Silencio…
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  SELVA

¡Jóder, mírame!

Durango   deja   de   mirar   a   Mónica   y   se   centra   en 

Selva,   que   está   sangrando   por   la   nariz   por   culpa 

del golpe anterior.

SELVA (CONT.)

Mátame   a   mí,   pero   a   ella 

déjala en paz.

MÓNICA

(Aterrorizada)

¡NO!   ¿Qué   está   pasando   aquí 

Juan?

SELVA

¡Cállate,   Mónica!...   Por 

favor…
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  MÓNICA

(A Durango)

¿Por   qué   nos   haces   esto?... 

¿Por qué nos haces esto?...

DURANGO

(Se encuentra algo 

desconcertado y habla en voz 

muy baja, como ausente)

Silencio…

MÓNICA

(Llorando)

¿Quién   eres,   hijo   de   puta? 

¡¿POR QUÉ NOS HACES ESTO?!

SELVA

(Intentando tranquilizar la 

situación)

Durango,   mírame…   Mírame   por 

favor…
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  DURANGO

(Sigue ausente, mirando al 

vacío)

¿Se lo has contado?

SELVA

¿Qué?

DURANGO

Lo que eres… Lo que somos…

SELVA

Ella es inocente.

DURANGO

(Lo mira con desprecio)

Nadie   es   inocente.   Eso   es   lo 

que tú decías.

SELVA

¡Ella   no   tiene   nada   que   ver 

con esto!
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  DURANGO

(Mira de nuevo a Mónica)

Mi mujer también era inocente, 

Selva…

SELVA (CONT.)

¡Mírame a mí, joder! ¡Mírame, 

hijo de puta!

MÓNICA

(Extenuada)

Por favor, déjenos en paz… Por 

favor…

Durango respira profundamente. Centra la mirada en 

una foto de Selva y Mónica posando felices en algún 

tipo de viaje. Se enfada, recuerda a su mujer y a 

su hijo nonato muertos. Amartilla el revólver. Sus 

puños se cierran por la ira.

SELVA

¡Durango!…
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  Dispara tres veces, pero lo hace dos veces contra 

la   foto   y   una   vez   contra   las   puertas   de   cristal, 

que estallan en mil pedazos. Mónica grita de forma 

histérica, llevándose las manos a los oídos. Selva 

cierra   los   dientes   con   impotencia.   Durango   no 

escucha nada del caos reinante, está en su propio 

mundo.   Empieza   a   andar   sobre   los   cristales   rotos 

acercándose lentamente a Selva. Se pone a su altura 

y   se   agacha   para   hablar   cara   a   cara   con   él, 

acercándose mucho.

DURANGO

(En voz baja)

Mañana   a   las   5   en   la   vieja 

estación de tren. Id todos. Si 

no, volveré y la mataré… y a 

ti te dejaré vivir…

Durango   se   marcha   tranquilamente,   mientras   Mónica 

se levanta y cae un par de veces, quedándose en una 

esquina hecha un ovillo. Selva se levanta aturdido, 

se   acerca   a   Mónica,   que   lo   rechaza.   Él   intenta 

abrazarla,   pero   ella   forcejea,   finalmente   él 

consigue abrazarla, pero ella, que sigue llorando, 

tras un amago de calma, vuele a rechazarlo con una 

bofetada en el rostro, tras la que sale corriendo 

de   la   habitación.   Selva   se   queda   destrozado, 

cayendo   de   rodillas   sobre   los   cristales   rotos, 

mirando   por   la   puerta   rota   en   dirección   al   mar, 

viendo el horizonte. Las horas pasan, pero él sigue 

en la misma posición, congelado, generando odio en 
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  su interior. Mónica se ha ido de casa hace horas. 

Él   sigue   ahí   clavado   mientras   en   el   exterior 

comienza   a   amanecer.   Los   primeros   rayos   de   luz, 

apagados,   impactan   contra   él,   que   sigue   con   la 

mirada   clavada,   con   enfado,   en   el   horizonte 

anaranjado.
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  CORTE A:

EXT. VIEJA ESTACIÓN DE TREN ABANDONADA – DÍA.

Vemos   una   vieja   estación   de   tren   abandonada, 

pequeña,   de   pueblo.   Obviamente   ha   vivido   tiempos 

mejores. El edificio es pequeño y solitario, comido 

por la vegetación, aunque esta no es abundante. Hay 

un   solo   andén.   Las   vías   también   se   han   visto 

tomadas por los matorrales, aunque todavía se ven 

fácilmente.   En   lo   alto   de   la   pared   hay   un   gran 

reloj antiguo. Evidentemente está parado y con el 

cristal   roto,   hace   mucho   tiempo   detuvo   sus 

manecillas marcando una hora inmediatamente cercana 

a las 12:00 pero sin llegar.

Junto al andén, apoyado en un soportal y mirando al 

horizonte, se encuentra Juan Selva.

Selva,   Cabaño,   Casares   y   Rufo   visten   guardapolvos 

marrones   al   estilo   de   los   “spaghetti   western”. 

Además,   llevan   sombreros   de   tipo   Fedora   para 

protegerse   del   sol.   Todos   llevan   revólveres   o 

pistolas   debajo   de   los   guardapolvos.   Además, 

Casares lleva una escopeta recortada en la mano, y 

Rufo un subfusil debajo del guardapolvo.

Cabaño   está   nervioso.   Juguetea   con   un   palillo   de 

dientes   mientras   el   sudor   recorre   su   rostro   mal 

afeitado.   Observa   a   Rufo,   que   está   sentado   en   un 

viejo   banco   de   madera.   Rufo   parece   despreocupado. 

Coge   una   piedra   con   la   mano   izquierda   (la   mano 
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  derecha esconde el subfusil bajo la ropa) y la tira 

al otro lado del andén.

Casares está fumando un cigarrillo mientras observa 

a   una   lagartija   que   sube   por   la   pared   de   la 

estación.   Escupe   al   suelo,   se   quita   el   sombrero 

para enjugar el sudor de su frente con la manga y 

se lo vuelve a colocar. La lagartija sigue subiendo 

hasta el techo y se pierde por un agujero. Casares 

mira a través de una ventana rota llena de polvo. 

Da unos pasos y se acerca a una puerta. La empuja 

con   la   escopeta.   La   puerta   se   abre.   Casares   mira 

dentro.   Todo   está   algo   oscuro   y   vacío.   La   luz   se 

filtra   por   las   muchas   aperturas   en   cristales   y 

paredes   generando   cañones   de   luz   que   muestran   el 

polvo en suspensión. 
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  CORTE A:

INT. VIEJA ESTACIÓN DE TREN ABANDONADA – CONTINUO.

La   luz   que   se   filtra   da   un   aspecto   sacro   al 

fantasmal   lugar.   Casares   entra   y   observa   lo   que 

queda   allí:   alguna   silla,   una   taquilla,   un   panel 

con algunas letras… Se acerca a la taquilla y coge 

un papel, lo observa y lo limpia de polvo con el 

pulgar,   un   antiguo   billete   de   tren.   Deja   la 

escopeta sobre el mostrador de la taquilla y da una 

vuelta por la habitación, observándolo todo.
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  CORTE A:

EXT. VIEJA ESTACIÓN DE TREN ABANDONADA – CONTINUO.

Afuera,   Rufo   sigue   sentado   en   el   banco,   más 

recostado, mirando despreocupadamente el horizonte. 

Selva sigue junto a la vía, apoyado en el soportal, 

como   si   estuviera   esperando   un   tren   que   nunca 

llegará. Después, se fija en Cabaño, clavando sus 

ojos   fríos   en   él.   No   muestra   ningún   tipo   de 

sentimiento, solo lo escruta. Cabaño se da cuenta y 

le devuelve la mirada sin saber qué es lo que mira 

Selva. Cabaño parece no saber qué ocurre. Tras una 

tensa espera que hace a Cabaño sudar más si cabe, 

Selva   simplemente   vuelve   a   girar   la   cabeza 

observando la vía a lo lejos.

RUFO

¿Qué hora es?

SELVA

(Sin girarse habla 

tranquilamente)

Ya debe ser la hora…

158


___



  Cabaño se impacienta. Intenta quedarse quieto. Mira 

a   Rufo,   que   sigue   tranquilamente   sentado   en   el 

banco. Mira a Selva, que continúa impasible mirando 

al   infinito.   Se   tensa   más   y   más.   Mordisquea   el 

palillo de dientes cada vez más rápido. Cabaño, que 

parece   no   poder   controlar   los   nervios,   tira   el 

palillo de dientes al suelo y se acerca a Selva.

CABAÑO

(Nervioso y con malos modos)

¿Cuándo coño va a venir?

Selva   vuelve   a   mirarlo,   serenamente,   pero   de   un 

modo más severo. Cabaño le sostiene la mirada unos 

instantes   y   la   baja.   Retrocede   unos   pasos   con   la 

cabeza gacha, andando en círculos.

El cielo empieza a nublarse. Rufo mira al sol, que 

comienza   a   cubrirse   con   nubes   de   lluvia.   Rufo 

sonríe de forma contenida.
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  CORTE A:

INT. VIEJA ESTACIÓN DE TREN ABANDONADA – CONTINUO.

Casares   está   sentado   en   los   viejos   bancos   de   la 

estación, con las piernas cruzadas y en alto sobre 

los   bancos   que   tiene   enfrente.   El   sombrero   esta 

junto   a   él,   sobre   el   banco.   La   luz   sigue 

filtrándose por las grietas y ventanas. Aunque está 

algo oscuro, está leyendo la revista de pesca. De 

nuevo está mirando la foto de la caña de pescar que 

añora.   Tras   unos   instantes,   unas   pequeñas   gotas 

empiezan   a   caer   sobre   el   papel.   La   escasa   luz   se 

atenúa bastante por el cielo nublado. Casares mira 

al   techo   y   ve   las   goteras.   Se   escucha   un   gran 

trueno   amortiguado   por   la   distancia.   La   lluvia 

arrecia. Casares se levanta, enrolla la revista y 

la mete en uno de los grandes bolsillos exteriores 

del   guardapolvo.   Se   escucha   caer   el   agua   por   los 

innumerables agujeros de la construcción. El ruido 

de la lluvia es relajante. Casares lleva la cabeza 

hacia atrás, cierra los ojos y abre la boca y los 

brazos.   La   lluvia   cae   sobre   él.   Bebe   el   agua   y 

sonríe   con   alegría,   como   si   hubiera   alcanzado   un 

estado de absoluta felicidad.

Tras unos segundos abre los ojos. La felicidad poco 

a   poco   se   va   yendo   de   su   rostro,   pero   no 

completamente. Baja la cabeza, coge el sombrero y 

se   acerca   a   la   taquilla,   donde   dejó   la   escopeta 

recortada. Coge la escopeta con la mano derecha, en 

la izquierda lleva el sombrero. Mira un gran reloj 

que   al   igual   que   el   que   se   encuentra   fuera   está 

roto. Este ni siquiera tiene manillas. Casares se 
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  queda   unos   instantes   mirándolo.   Con   la   vista 

clavada en el reloj, se coloca el sombrero con la 

mano izquierda.
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  CORTE A:

EXT. VIEJA ESTACIÓN DE TREN ABANDONADA – CONTINUO.

El agua se filtra gota a gota por un canalón roto 

sobre   un   cartel   metálico   caído   en   el   suelo 

produciendo un sonido también metálico.

Selva se quita el sombrero y derrama el agua que se 

había   acumulado   en   la   copa.   Está   apoyado   en   los 

soportales,   pero   se   moja   igual,   ya   que   están 

prácticamente   derruidos.   Comienza   a   caminar 

lentamente   recorriendo   el   andén,   con   la   cabeza 

desnuda,   empapándose   el   pelo.   Selva   se   detiene 

mirando   a   un   punto   concreto   en   la   distancia,   al 

otro lado de la vía.

Cabaño   intenta   cubrirse   de   la   lluvia   con   el 

sombrero   y   el   guardapolvo.   Maldice   en   voz   baja   y 

muestra su mal humor. De repente se queda mirando a 

Rufo,   que   también   mira   en   la   dirección   de   Selva. 

Rufo   se   levanta   del   banco   y   da   un   par   de   pasos 

laterales,   protegiendo   el   subfusil   bajo   el 

guardapolvo.

Cabaño mira también en esa dirección, y al hacerlo 

su   rostro   muestra   una   mueca   de   miedo.   Retrocede 

tres o cuatro pasos.
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  Casares sale del oficio y ve a todos mirando, por 

lo que también lo hace. Sale de la puerta y carga 

la   escopeta   recortada   con   mecanismo   basculante 

mientras da unos pasos laterales para colocarse en 

línea con Rufo y Selva, manteniendo algunos metros 

entre ellos.

Cabaño sigue mostrando cierto miedo, pero se acerca 

a Selva, colocándose a su lado derecho, un par de 

metros por delante, junto a una columna derruida de 

los   soportales   que   puede   servirle   de   parapeto   en 

caso de ser necesario.

Selva   se   coloca   el   sombrero   y   retira   un   poco   el 

guardapolvo   de   sus   costados   para   facilitar   el 

acceso a sus armas, las cuales lleva dispuestas a 

los   lados   de   la   cintura,   al   estilo   de   los 

pistoleros del oeste.

Cabaño traga saliva con dificultad, tiene la boca 

seca. Se lleva la mano a la garganta, como si ese 

gesto pudiera ayudar a hidratar la zona.

Rufo   sonríe   con   desprecio.   Casares   está   serio, 

absolutamente concentrado.

RUFO

Así debe caminar la muerte.
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  Vemos qué es lo que están mirando. A lo lejos, ante 

un campo de cipreses, con parsimoniosa cadencia, se 

acerca   Durango,   caminando   lentamente   bajo   la 

lluvia. Parece que tarda una eternidad en llegar.

Los   hombres   siguen   con   la   mirada   clavada   en 

Durango, todos menos Cabaño, que de vez en cuando 

lanza miradas a los demás hombres.

Rufo hace unos estiramientos de cuello, y tras esto 

escupe a un lado.

Finalmente, Durango se queda quieto al otro lado de 

la   vía   del   tren,   enfrentado   al   grupo   de   hombres. 

Lleva puesta simplemente la camiseta de manga larga 

azul   y   los   jeans.   Lleva   un   revólver   metido   en   el 

pantalón,   delante   del   estómago,   y   en   las   manos 

lleva una escopeta recortada.

Se   quedan   un   rato   en   absoluto   silencio.   Todos 

parecen   estar   congelados,   concentrados,   menos 

Cabaño,   que   parece   no   saber   muy   bien   qué   está 

pasando y mira a todos.

Tras   una   tensa   espera,   Selva   rompe   el   silencio. 

Tiene   que   hablar   en   voz   alta   para   que   su   voz   se 

escuche con nitidez bajo la lluvia.

SELVA

(Sonriendo)

Es   normal   que   tardaras   tanto 

en   llegar.   ¿Vienes   andando 

desde el mismo infierno?
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  DURANGO

(Le devuelve la sonrisa)

Puedes apostar a que sí.

Parece   haber   cierta   camaradería   real   entre   ellos. 

Finalmente se han encontrado. 

SELVA

El   hecho   de   que   un   hombre 

muera   por   una   causa   no   dice 

nada   acerca   de   la   causa.   Lo 

único que dice es que alguien 

no respira.

DURANGO

Bueno, nunca hemos sido tipos 

racionales.
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  CASARES

(Levanta la cabeza y mira al 

cielo lluvioso)

Había una frase… Las banderas 

de   ayer   están   raídas.   Tú 

portas   banderas   antiguas, 

Durango.   Nadie   se   detiene   a 

mirar telas viejas.

DURANGO

Siempre he sido un nostálgico, 

Casares. Un sentimental…

SELVA

(Se gira para mirar a Cabaño 

y le habla a él riendo)

Te lo dije…

RUFO

¿Vamos a seguir hablando mucho 

tiempo?

SELVA

No… No mucho tiempo. ¿Verdad, 

Durango?
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  DURANGO

Verdad.

La tensión aumenta. Vuelve el silencio. Los hombres 

se   miran.   Los   ojos   se   endurecen.   Las   gotas   se 

siguen   filtrando   desde   el   canalón   roto   golpeando 

rítmicamente   sobre   el   cartel   metálico   caído.   El 

volumen   de   ese   gotazo   parece   aumentar   con   cada 

golpe.

Cabaño cierra la boca enseñando los dientes. Está 

cada   vez   más   nervioso.   Tiene   que   pasarse   la   mano 

por la cara para quitarse el agua de los ojos y las 

cejas.

CABAÑO

¿A qué estamos esperando?

Nadie dice nada.
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  CABAÑO

Dios santo… ¡Vamos a terminar 

esto de una vez!

Se mantiene el silencio tenso.

Un cuervo que está sobre el tejado da un graznido y 

hace caer un pedrusco. Los hombres se sobresaltan 

por   el   ruido,   pero   nadie   hace   nada.   Vuelven   al 

estado de tensa espera, con los rostros endurecidos 

y   los   ojos   congelados.   Sus   posiciones   físicas 

facilitan   el   acceso   a   sus   armas.   La   gota   sigue 

cayendo   sobre   el   cartel.   La   lluvia   sigue   cayendo 

con   fuerza.   Ya   se   ha   formado   un   barro   que   no 

consigue filtrar el agua que sigue cayendo.

Los   ojos   de   Cabaño   parecen   estar   apunto   de 

estallar.   Nadie   sonríe   ya.   La   tensión   alcanza   su 

punto máximo. De repente, Durango levanta el cañón 

de   la   escopeta   y   dispara   contra   el   grupo.   No 

alcanza a nadie. Al mismo tiempo Casares levanta su 

escopeta   y   le   dispara,   pero   tampoco   le   alcanza. 

Durango dispara una segunda vez, y está apunto de 

alcanzar a Rufo, pero el disparo da en el soportal. 

Rufo intenta esquivar el disparo, después, saca de 

debajo   de   su   guardapolvo   el   subfusil   y   empieza   a 

disparar,   pero   tiene   que   parar   cuando   Durango 

dispara por tercera vez, forzándole a lanzarse a un 

lado para evitar ser alcanzado.
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  Selva   se   cubre   con   una   columna   del   soportal   que 

tiene al lado, de espaldas, con un revólver en cada 

mano. A su lado, Cabaño se cubre con su pistola en 

la mano, mirando a Durango y disparando un par de 

veces.

Casares   se   mueve   rápidamente   de   forma   lateral 

intentado flanquear a Durango, lanzándose sobre la 

vía   mientras   dispara   con   su   escopeta.   Durango   se 

mueve   sin   ser   alcanzado   y   llega   a   unos   viejos 

depósitos   metálicos,   con   los   que   se   cubre.   Rufo 

vuele a disparar con el subfusil, pero Durango sale 

de   detrás   de   los   depósitos   y   dispara   de   nuevo   la 

escopeta, alcanzando a Rufo en el torso, matándolo 

en el acto. Rufo cae sin vida desde el andén a la 

vía.

Selva   mira   a   Rufo   sin   mostrar   ningún   tipo   de 

sentimiento. Después mira a Cabaño, que sale de su 

escondite para disparar a Durango. Selva se acerca 

a su espalda, apunta con uno de los revólveres a la 

parte posterior de la cabeza de Cabaño y dispara. 

Cabaño   muere   sin   darse   cuenta   de   nada.   Selva   se 

queda mirando su cuerpo derrumbado en el suelo con 

cara de desprecio mientras los disparos resuenan a 

su   alrededor.   El   humo   de   los   disparos   empieza   a 

acumularse.

Casares   llega   hasta   unas   viejas   cajas   para 

cubrirse. Durango está enfrente. Casares se levanta 

para   disparar,   alcanzando   de   forma   superficial   a 

Durango en el brazo izquierdo. Durango está herido. 

Arroja   la   escopeta   a   Casares   mientras   que   con   la 

mano   derecha   saca   el   revólver   que   lleva   en   el 
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  pantalón.   Casares   está   apuntando   a   Durango   para 

rematarlo, pero la escopeta le alcanza en la cabeza 

abriéndole   una   brecha   en   la   frente   y   haciéndole 

perder la ventaja. Durango se rehace, se acerca a 

Casares y le dispara dos veces, alcanzándole en el 

muslo   y   en   el   abdomen.   Casares   está   gravemente 

herido,   pero   se   lanza   contra   Durango   forcejeando 

para   evitar   que   vuelva   a   dispararle.   Saca   un 

cuchillo de su manga y hiere a Durango en el muslo, 

provocándole   un   grito   de   dolor.   Durango   da   un 

cabezazo a Casares y se lo saca de encima. Antes de 

darle tiempo a reaccionar lo remata disparándole en 

la   frente.   Durango   cae   al   suelo   herido,   apoya   la 

espalda   en   el   antiguo   refugio   de   Casares, 

protegiéndose.   Mira   al   otro   lado,   y   puede   ver   el 

cuerpo sin vida de Cabaño junto a los soportales. 

Intenta   ver   a   Selva,   pero   no   lo   encuentra. 

Aprovecha para recargar el revólver.

Selva   camina   sin   agacharse,   rodeando   a   Durango. 

Durango levanta la cabeza un par de veces, momento 

que   Selva   aprovecha   para   disparar,   pero   no   le 

alcanza, ya que este se agacha a tiempo.

SELVA

Siempre he sido mejor tirador, 

Durango.

Durango rueda desde detrás de su refugio y dispara 

un   par   de   veces,   alcanzando   a   Selva   en   un   brazo. 
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  Sin   embargo,   Selva   también   dispara,   alcanzando   a 

Durango de gravedad en el pecho.

SELVA

(Alternando la atención entre 

su herida y Durango)

Te lo dije.

Durango   se   da   la   vuelta   con   esfuerzo   y   se   sienta 

mirando a Selva, gravemente herido. Selva comienza 

a acercarse a Durango para dispararle, pero Durango 

levanta   el   revólver   y   le   alcanza   en   el   abdomen. 

Selva   ahora   también   está   gravemente   herido.   Selva 

comienza   a   disparar   sus   dos   revólveres   mientras 

camina, pero la herida le ha hecho perder puntería. 

Durango también dispara con dificultad. Parecen no 

alcanzarse nunca. Cada vez están más cerca. Selva 

vuelve   a   alcanzar   a   Selva,   también   el   parte   baja 

del torso. Durango sigue disparando, pero ya no le 

quedan   balas,   por   lo   que   empieza   sonar   el   sonido 

metálico de un disparo sin bala. Selva también se 

ha quedado sin munición. Sus cara se pone blanca. 

Anda   con   mucha   dificultad,   amenazando   con 

derrumbarse   en   cualquier   momento.   Ambos   hombres 

están destrozados y se miran a los ojos. Selva da 

los   últimos   pasos   y   finalmente   cae,   un   par   de 

metros delante de Durango.
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  Durango   cada   vez   tiene   más   dificultades   para 

respirar. Está sufriendo, pero no puede hacer nada. 

Alarga su mano para intentar tocar en vano a Selva. 

La   sangre   empieza   a   brotar   de   su   boca.   Da   sus 

últimos   estertores   y   finalmente   muere.   Se   queda 

sentado, con los ojos abiertos mirando al vacío.

La lluvia cae sobre los cuerpos caídos en el barro. 

Se vuelve a escuchar el sonido de la gota cayendo 

sobre   el   cartel   metálico.   El   cuervo   vuelve   a 

posarse   sobre   el   tejado,   ajeno   al   caos   reinante. 

Nada se mueve allí. 

Cuando parece que la lluvia va a seguir cayendo con 

violencia   eternamente,   esta   empieza   a   amainar, 

hasta   que   de   repente,   la   lluvia   para   del   todo   y 

sale el sol.

Podemos   ver   los   cipreses   al   fondo,   bajo   un   cielo 

abierto, suavemente mecidos por el viento.
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  CORTE A:

INT. CEMENTERIO – CONTINUO.

Un   pequeño   cementerio   de   pueblo   se   esconde   entre 

los cipreses. La moto de Durango está aparcada en 

la puerta. La mayoría de las tumbas son antiguas, 

pero   algunas   son   modernas.   Nos   acercamos   a   una 

sobre la que se encuentra el peluche medio quemado 

que   Durango   recogió   en   su   antigua   casa   sin 

construir.   En   ningún   momento   vemos   nombres   ni 

fechas en la tumba.
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  FUNDIDO A NEGRO

CORTE A:

INT. VIEJA ESTACIÓN DE TREN ABANDONADA – NOCHE.

La noche ha caído sobre la estación, pero nadie ha 

ido por allí. El lugar parece estar completamente 

abandonado.   Los   cuerpos   siguen   el   suelo.   Podemos 

ver el cuerpo de Durango, que sigue sentado con los 

ojos vacíos mirando al infinito.
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  DISOLVENCIA A:

EXT. CASA EN OBRAS ABANDONADA – DÍA (AMANECER).

Martín está de pie, con las manos en los bolsillos, 

mirando el mar desde la casa en ruinas que Durango 

y   su   hija   estaban   construyendo.   Se   queda   allí, 

simplemente mirando al mar, como todos los días.
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  CORTE A:

EXT. PUERTO – CONTINUO

Nos   acercamos   a   un   pequeño   puerto.   Un   pescador 

maduro   está   preparando   los   útiles   para   salir   a 

faenar. Hace fresco. Prepara su pequeño barco con 

tranquilidad, ajeno a cualquier cosa externa. Está 

un rato haciendo esto hasta que por fin se hace al 

mar.

Vemos como el barco se introduce en el inmenso mar 

tocando la sirena, lentamente, mientras un grupo de 

gaviotas surcan el cielo limpio, el cual muestra un 

hermoso amanecer.

FUNDE A NEGRO

FIN
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  ANEXOS


___
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  PREMISA 

Un antiguo criminal que intenta recomponer su vida 

ve esta destrozada y busca una venganza que en el 

fondo cree no merecer.
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  STORY LINE

-Planteamiento:   Un   antiguo   criminal   que 

intentó   dejar   su   antigua   vida   para   vivir 

tranquilamente con su mujer y su hijo (que mueren 

en el intento) y fue traicionado y dado por muerto 

por   sus   antiguos   compañeros,   regresa   10   años 

después en busca de, o redención, o venganza.

-Desarrollo:   Sus   antiguos   compañeros   se   ven 

afectados por su regreso, mientras él mismo parece 

haber   entrado   en   un   proceso   de   autodestrucción 

kamikaze. 

-Conflicto: Él no es mejor que sus enemigos, 

siendo   en   el   mejor   de   los   casos   igual   a   ellos. 

Debería vivir y olvidar por amor a su mujer muerta 

(ella   lo   habría   querido   así)   y   conseguir   la 

redención, o abandonarse a sus instintos y sed de 

venganza.   Sin   embargo   tiene   muchas   cuentas 

pendientes que pagar y que cobrar.

-Desenlace:   El   personaje   es   débil   y   se   deja 

llevar   por   su   sed   de   venganza.   La   huída   hacia 

delante de todos culmina en un enfrentamiento en el 

que   no   hay   bandos   claros   y   todos   parecen   luchar 

contra el otro y contra sí mismos.
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  SINOPSIS

En una solitaria carretera bajo un sol abrasador, 

un hombre echa un ojo a al motor de su coche, que 

lo   ha   dejado   tirado.   Carlos   Durango   llega   en   su 

moto,   y   antes   de   darle   oportunidad   alguna   a   este 

hombre,   le   dispara.   La   víctima   no   es   otra   que 

Baeza,   un   antiguo   compañero   de   Durango   que 

participó en el intento de asesinato de este (en el 

que   falleció   su   mujer   embarazada)   10   años   antes. 

Durango   lo   mata   y   dice   que   irá   a   por   todos   los 

demás, que no son otros que sus demás compañeros.

La historia salta a una partida de poker en un 

local   ilegal   de   juego.   Un   jugador   empedernido, 

alterado   por   su   mala   suerte,   pierde   los   nervios. 

Juan   Selva   (otro   de   los   antiguos   compañeros   de 

Durango)   tiene   que   tomar   cartas   en   el   asunto. 

Termina   matando   al   jugador   por   motivos   ajenos. 

Cabaño (un policía corrupto que también tuvo mucho 

que ver en el intento de asesinato de Durango) va a 

buscarle para avisarle del regreso de Durango. Le 

dice   que   tiene   que   avisar   a   sus   antiguos 

compañeros.

Mientras   tanto   Durango   continúa   su   viaje   de 

venganza y huída para encontrarse con sus antiguos 

compañeros. Se detiene para tomar un café en un bar 

de carretera de un pueblo, y acaba agrediendo a uno 

de los parroquianos por accidente. Es evidente que 

está   fuera   de   control   y   se   aproxima   a   un   final 

extremo.
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  Selva, por su parte, intenta mantener la calma 

para   que   su   amada   novia   Mónica,   primero,   no   vea 

afectada su seguridad, y segundo, no le abandone. 

En su lujosa casa frente al mar disfruta de aquello 

de lo que privaron a Durango 10 años antes. Selva 

se   siente   culpable,   pero   tiene   la   intención   de 

defender   su   status   a   toda   costa.   Por   otra   parte, 

Mónica no quiere ver quién es su novio en realidad, 

y se engaña a sí misma a la menor oportunidad.

Durango ha llegado casi al final de su viaje 

iniciático,   una   oscura   y   misteriosa   travesía   que 

comenzó tras sobrevivir milagrosamente a su intento 

de asesinato años antes. Llega a la casa en ruinas 

que   él   y   su   mujer   estaban   construyendo   frente   al 

mar,   donde   encuentra   un   viejo   peluche   medio 

quemado. Allí se reencuentra con Martín, el padre 

de su mujer. Martín va todas las mañanas a mirar el 

mar desde allí para recordar a su hija y a su nieto 

nonato.   Martín   siempre   caló   a   Carlos   desde   el 

principio, y siempre se lo echó en cara. Le culpa 

de la muerte de su hija, pero también a sí mismo. 

Por   eso,   le   pide   que   no   manche   la   memoria   de   su 

hija matando a los culpables en su nombre (en el de 

su   mujer).   Sin   embargo,   al   igual   que   Durango,   él 

necesita la venganza, y por eso le pide que mate a 

todos   los   que   tuvieron   algo   que   ver,   pero   en   su 

propio nombre. Matándolos en nombre de Martín, la 

memoria   de   su   mujer   no   se   verá   manchada   por   la 

venganza   de   Durango,   que   era   lo   que   ella   no 

querría. Ella fue la única que vio algo distinto en 

Durango, la única que no lo vio como un criminal o 

como un asesino. Durango tiene que enfrentarse a la 

idea   de   la   culpa   y   la   vergüenza   de   que   los 

culpables respiren y continúen con sus vidas, pero 

también   a   la   idea   de   hacer   lo   que   su   mujer   no 

hubiera   querido.   Finalmente,   tras   la   petición   de 
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  Martín,   la   debilidad   gana   la   partida,   y   Durango 

continúa su caza.

Por   otra   parte,   los   otros   integrantes   del 

antiguo   grupo   de   Durango,   están   llegando   a   la 

ciudad.   Son   Rufo,   el   viejo   Casares,   y   el   loco 

Bargas. Son los peones, las marionetas de Selva y 

Cabaño. Sobre todo Bargas, para quien Cabaño tiene 

pensado el papel de chivo expiatorio. Gracias a sus 

problemas psicológicos será fácil cargarle con todo 

lo que fuera necesario. Sin embargo, en un error de 

Rufo,   Bargas   asesina   al   dueño   de   una   pensión   de 

carretera   e   intenta   matar   a   su   hija   adolescente. 

Casares   tiene   que   rematar   a   la   joven,   ya   que   los 

reconocería,   pero   le   da   una   paliza   a   Bargas   y   lo 

deja   allí   abandonado   a   su   suerte,   seguro   de   que 

Durango llegará hasta él y lo matará. A Bargas, sin 

embargo,   parece   no   importarle,   incluso   parece 

mostrarse agradecido y satisfecho.

Tiempo   después   Selva   visita   a   Cabaño   en   la 

comisaría,   lo   que   aumenta   considerablemente   el 

nerviosismo de Cabaño, que ya está con los nervios 

a   flor   de   piel.   No   insinúan   nada,   pero   todo   hace 

presagiar que traman algo juntos, seguramente hacer 

cargar con la culpa a Bargas, o incluso a Rufo o 

Casares. El hecho del asesinato del padre y la hija 

de la pensión y la libertad de Bargas está apunto 

de   conseguir   que   a   Cabaño   le   de   un   ataque.   Selva 

parece   disfrutar   haciendo   sufrir   al   policía 

corrupto.

Por otra parte, Casares y Rufo siguen su viaje 

para reencontrarse con sus antiguos compañeros. Se 
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  detienen   en   una   gasolinera   y   Casares   discute   con 

Rufo, que quiere robar en la caja. Casares consigue 

hacerse   respetar   y   Rufo   tiene   que   aguantar   sus 

ganas de delinquir por el momento, pero la tensión 

alcanza un nivel considerable.

La   precipitación   de   sucesos   en   los   últimos 

días causa problemas en la vida privada de Cabaño. 

Este,   extremadamente   nervioso   y   enrarecido,   tiene 

una   muy   importante   discusión   con   su   mujer.   Es 

evidente que Cabaño no controla la situación, y se 

siente culpable por todo. Cualquier cosa sirve de 

excusa para discutir y para descargar las tensiones 

acumuladas en casa.

Bargas, que fue abandonado por Casares y Rufo 

en   la   pensión,   llega   a   su   antigua   casa.   Allí,   su 

anciana   madre   se   regocija   de   tenerlo   de   nuevo   en 

casa   y   le   prepara   la   comida.   Tienen   una 

conversación   acerca   del   pasado   de   Bargas,   pero 

cuando el fantasma de su padre se aparece, se hace 

evidente que Bargas está enfermo. Su madre también 

estaba   muerta.   Bargas   mira   a   su   alrededor   y   todo 

parece envejecido y polvoriento. Realmente no había 

comido,   ni   muchísimo   menos.   Todo   se   encontraba 

igual que la última vez que había estado allí. Más 

o menos un años antes, cuando terminó con la vida 

de   su   madre   y   la   dejó   sobre   su   cama.   Bargas   es 

absolutamente   infeliz,  solitario,   destrozado,  pero 

su socio-psicopatía le permite huir de la tortura. 

En   ese   momento   Durango   llega   a   la   casa.   Él   sabía 

que no había otro sitio donde pudiera estar. Bargas 

lleva esperando este momento mucho tiempo, y parece 

disfrutarlo. Él y Durango tienen un enfrentamiento 

con armas de fuego, pero cuando se encuentran cara 
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  a cara, tras un duro tiroteo, Bargas se arroja al 

vacío   por   la   ventana,   suicidándose.   Durango   tiene 

que   huir   antes   de   que   llegue   la   policía   alertada 

por los ruidos.

Mónica,   la   novia   de   Juan   Selva,   llega   a   la 

carnicería   de   Martín   (el   padre   de   la   mujer   de 

Durango). Ellos no se conocen, pero mantienen una 

buena   conversación,   ya   que   ella   llega   cuando   la 

carnicería está apunto de cerrar y Martín accede a 

atenderla con cortesía. Sin embargo, aunque no se 

conocen   de   nada   y   aunque   no   lo   comentan,   ambos 

sienten   que   hay   algún   tipo   de   conexión   entre   los 

dos.

Cae   la   noche,   y   Selva   está   tranquilamente 

mirando al mar desde su lujosa casa en la ladera de 

la montaña cuando el cielo amenaza lluvia. Entra en 

la casa y se pone a tocar el piano cuando Durango 

aparece y le apunta a la cabeza. Es entonces cuando 

Durango le dice a Selva que no iba a traicionarlos, 

que   fue   Durango   el   que   lo   preparó   todo   para 

librarse   de   una   investigación   de   asuntos   internos 

que lo tenía entre la espada y la pared. Selva se 

siente   un   estúpido   por   haber   dejado   a   Cabaño 

manipularle de tal manera, pero sabe que Durango le 

matará, y además lo entiende. Durango va a matarlo 

cuando   aparece   Mónica,   que   se   queda   aterrorizada. 

Durango no puede matar a Selva allí y le reta a ir 

al   día   siguiente   a   la   vieja   estación   de   trenes 

abandonada.   Durango   sabe   que   ha   terminado   con   la 

vida de Selva como él y los demás hicieron con la 

suya. La suerte está echada. Mónica, por su parte, 

abandona   a   Selva.   Al   igual   que   le   ocurrió   a 

Durango, lo único que lo hacía más un hombre que un 
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  asesino,   ha   desaparecido   de   su   lado.   Ya   no   hay 

vuelta atrás. Hay cuentas pendientes que deben ser 

pagadas y cobradas.

El   día   ha   llegado.   Selva,   Cabaño,   Casares   y 

Rufo   se   citan   en   la   vieja   estación   de   trenes. 

Llevan   guardapolvos   al   estilo   de   los   spaghetti 

western y sombreros, tanto por el polvo como por la 

lluvia que amenaza en el cielo. Tienen que esperar 

allí hasta que Durango aparezca, lo que nuevamente 

va poniendo cada vez más y más nervioso a Cabaño. 

Mientras tanto, Casares, que sueña con retirarse a 

un   pueblecito   junto   a   un   río,   se   adentra   en   el 

edificio de la vieja estación para echar un ojo a 

la foto de una caña que lleva tiempo persiguiendo, 

mientras se queda absorto en la visión de un reloj 

roto. El tiempo pasa y comienza a llover, cada vez 

más fuerte. Selva observa a lo lejos, y ve un grupo 

de cipreses que están junto a un viejo cementerio, 

en la distancia. Por allí, se dibuja una silueta. 

Durango   comienza   a   andar,   lentamente,   desde   los 

cipreses   hasta   la   estación.   Cabaño   está 

aterrorizado,   pero   los   demás   parecen   desear   ese 

momento.   Finalmente,   Durango   llega   por   fin. 

Intercambian   unas   breves   palabras   y   se   vuelven   a 

quedar en silencio, observándose.

Tras una espera eterna que no hace otra cosa 

que acrecentar la tensión, comienza en el tiroteo. 

Rufo   y   Casares   son   los   primeros   en   responder   al 

fuego   de   Durango,   con   un   subfusil   y   una   escopeta 

respectivamente. Por su parte, Selva, que va armado 

con dos revólveres, apunta a la nuca de Cabaño sin 

que   este   pueda   si   quiera   darse   cuenta   y   le 

descerraja un tiro por la espalda.
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  Durango consigue acabar con Rufo y Casares, y 

finalmente él y Selva se enfrentan.

Ambos   mantienen   un   breve   tiroteo   bajo   la 

lluvia en que los dos quedan heridos de muerte. Los 

dos   saben   que   van   a   morir,   y   los   dos   parecen 

aceptarlo.

La escena, tras el caos que ha reinado en los 

últimos   minutos,   se   queda   en   silencio.   La   lluvia 

comienza   a   aminorar,   hasta   que   se   detiene 

completamente   y   sale   el   sol.   Nos   acercamos 

lentamente a los cipreses. A la entrada del antiguo 

cementerio   está   aparcada   la   moto   de   Durango. 

Dentro, podemos ver el oso de peluche que Durango 

encontró   en   su   ruinosa   casa   sobre   la   tumba   de   su 

mujer. No vemos su nombre, solo el muñeco.

El   tiempo   pasa,   ha   caído   la   noche   sobre   la 

estación   y   comienza   a   amanecer,   pero   nadie   ha 

acudido   para   ver   qué   pasaba,   y   los   cuerpos 

permanecen   allí   tirados,   olvidados,   sin   nadie   que 

se preocupe por ellos.

En la casa en ruinas, Martín realiza su visita 

diaria   para   recordar   a   su   hija.   Como   todas   las 

mañanas mira al mar.

Abajo,   en   el   puerto,   un   marinero   se   prepara 

para   salir   a   faenar   con   tranquilidad,   lentamente 

pero sin pausa. Escuchamos los ruidos del mar, del 

puerto, de las gaviotas…

Llegado el momento, el marinero se echa a la mar, 

hace   sonar   la   sirena   y   un   grupo   de   gaviotas 
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  sobrevuela el puerto. El barco, poco a poco se va 

introduciendo   en   un   mar   inmenso,   mientras   un 

hermoso amanecer se dibuja en el horizonte.
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  PERSONAJES PRINCIPALES

Carlos Durango, aka Carlos Cazorla: (Protagonista)

Edad: 45  Altura: 180cm aprox. Raza: blanca  Pelo: 

moreno   Sexo: masculino

Carlos   Durango   es   un   antiguo   criminal   que   tras 

enterarse   del   embarazo   de   su   novia,   decide   dejar 

atrás   su   antigua   vida.   Sus   antiguos   compañeros 

deciden   eliminarlo,   matando   a   su   novia   embarazada 

en   el   intento.   El   consigue   sobrevivir 

milagrosamente   a   10   balazos   y   a   ser   dejado 

abandonado en medio de un incendio.

Ha   vivido   torturado   desde   aquel   día,   en   el 

olvido, recorriendo el mundo como un fantasma. El 

recuerdo   de   su   novia   le   impide   volver   a   ser   la 

persona   que   era   antes,   así   que   no   puede   buscar 

venganza.   Sin   embargo,   el   tiempo   pasa   y   la 

debilidad   le   toma.   10   años   después   decide   volver 

para elegir la venganza por encima de la redención.

Es   un   hombre   vacío,   pero   sigue   teniendo   un 

fondo de humanidad que su novia le regaló en vida. 

Odia lo que es, pero no puede evitar serlo.

Debilidades:  busca   la   redención,   pero   no   hay 

redención para él. Necesita venganza por encima de 

todo,   a   pesar   de   que   eso   manche   la   memoria   su 

fallecida esposa. Es un cobarde que prefiere huir 

hacia delante con los ojos cerrados.
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  Necesidad   psicológica:  debe   olvidar   sus   deseos   de 

venganza y empezar a vivir una vida real.

Necesidad   moral:  debe   perdonar   a   aquellos   que 

cometieron   un   error,   ya   que   él   mismo   tuvo   esa 

oportunidad cuando su mujer se la dio.

Problema:  los hombres que le destrozaron la vida, 

entre los que se encuentra él mismo, siguen vivos y 

eso le tortura.

Deseo: quiere vengarse o morir.

Adversario:  sus   principales   adversarios   son   Juan 

Selva y él mismo. Selva por ser un antiguo amigo, 

alguien   muy   parecido   a   él,   alguien   con   quien   se 

compara.   Ve   en   Selva   lo   que   el   era   antes   de 

perderlo todo. También él mismo es su adversario, 

ya que él es el principal culpable de todo lo que 

le pasó, por haber elegido la vida de un criminal.

Martín, el padre de su mujer muerta, también es su 

adversario. Él siempre supo qué clase de hombre era 

Durango, y se lo echará en cara. 

Plan:  no   tiene   ningún   plan.   Necesita   matar   a   sus 

enemigos o que lo maten. Actúa para no pensar. Sabe 

que,   si   no,   finalmente   tendrá   que   poner   fin   a   su 

vida él mismo.
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  Autorrevelación   psicológica:  sabe   que   actúa   mal, 

pero aun así lo hace porque es débil.

Autorrevelación moral:  acaba dejando la moral a un 

lado para pensar solo en sus deseos.
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  Juan Selva: (Protagonista)

Edad: 42  Altura: 180cm aprox. Raza: blanca  Pelo: 

castaño   Sexo: masculino

Selva   es   un   hombre   carismático   y   elegante,   con 

gusto por el humor negro. Prefiere no pensar en lo 

que   hace   y   simplemente   hacerlo.   Suele   bromear 

acerca   de   cosas   trascendentes   para   quitarles 

hierro.   No   parece   temer   nada   hasta   que   su   novia 

Mónica   entra   en   su   vida.   Con   ella   se   siente 

vulnerable por lo que le pueda pasar a ella, ya que 

se siente responsable de todo lo que le pase. Ella 

no sabe que él es un criminal, pero tampoco se hace 

preguntas sobre el elevado tren de vida que él le 

permite.

Parece   inmoral,   pero   no   disfruta   de   lo   que 

hace, aunque rara vez se niegue a ello. Es frío y 

calculador, maquiavélico, pero tiene una sensación 

de   culpabilidad   tras   la   muerte   de   la   novia 

embarazada de Durango. En el fondo sabe que merece 

cualquier cosa que le pase, aunque no lo va a poner 

fácil.   Es   una   persona   contradictoria   en   la 

superficie,   pero   lógica   en   el   fondo.   Tiene   un 

extraño sentido de la lealtad.

Selva tiene aspecto de dandy, de alguien de la 

jet set. Le gusta vestir bien, de forma elegante, a 

veces   ostentaría.   Parece   disfrutar   de   la   vida 

disipada,   aunque   realmente   lo   hace   para   huir   del 

submundo en el que se mueve.

Debilidades:  le   gusta   vivir   lo   más   cómodamente 

posible, pero teme perder aquello que tiene. Teme 
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  que la gente le vea como la persona que realmente 

es, especialmente su novia.

Necesidad   psicológica:  tiene   que   centrarse   en   lo 

que es, y olvidarse de cómo lo ven los demás.

Necesidad   moral:  debe   sacrificar   la   comodidad   y 

actuar   de   forma   correcta   aunque   pueda   perderlo 

todo.

Problema:  Durango   ha   regresado   y   amenaza   con 

destruir su mundo.

Deseo:  desea que nada de esto hubiera pasado, que 

fuera   una   persona   libre   y   poder   estar   con   Mónica 

para siempre.

Adversario:  Aunque   no   lo   parezca,   su   principal 

adversario es su novia Mónica. Quiere darle un alto 

nivel de vida, y aunque finge no ser un criminal, 

debe seguir siéndolo para poder hacerlo. Mónica es 

una   razón   para   ser   (mínimamente)   mejor   persona, 

pero sabe que lo rechazará si se entera de lo que 

es. Es Mónica, y no Durango, la que lo impulsa a 

actuar en contra de sus propios deseos.

Plan:  quiere   darle   la   oportunidad   de   vengarse   a 

Durango, esperando salir con vida. Aunque eso no le 

importa mucho, ya que ha perdido a Mónica, que le 
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  ha abandonado al descubrir la clase de hombre que 

era.

Autorrevelación   psicológica:  ya   no   le   importa   lo 

que los demás piensen sobre él. Por primera vez no 

tiene miedo a nada ni a nadie.

Autorrevelación moral:  elige la lealtad a un ideal 

y accede a arriesgarse para darle la oportunidad de 

la venganza a Durango.
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  Cabaño: (Secundario-Principal)

Edad: 48  Altura: 185cm aprox. Raza: blanca  Pelo: 

negro canoso   Sexo: masculino

Cabaño   es   el   clásico   hombre   de   mediana   edad   que 

vive por encima de sus posibilidades, por eso se ha 

visto obligado al doble juego que representa ser un 

policía   corrupto.   Empezó   con   cosas   pequeñas,   pero 

se   metió   tanto   que   levantó   sospechas.   Para   salir 

del   paso   se   metió   aun   más   en   la   boca   del   lobo, 

yendo tan dentro que para él ya es imposible salir. 

Intenta ser feliz a base de conseguir para él y su 

familia todas las cosas materiales que puede, pero 

cada vez es más miserable, y su vida familiar más 

falsa y virtual.

Cabaño es un hombre cansado. Parece más viejo 

de lo que en realidad es. Tiene el pelo canoso, al 

igual que la perilla. Intenta ir siempre impecable, 

para   dar   aspecto   de   limpieza   y   pureza,   pero   está 

podrido,   muerto   por   dentro,   y   vive   con   miedo   al 

propio miedo. Le asusta el momento final en el que 

se   tenga   que   enfrentar   a   sus   fantasmas,   pero 

también lo anhela, aunque muy dentro de él.

Su moral está herida de muerte. Siempre toma 

la decisión que fácil que le permite salir al paso 

un día más, y todos pagan las consecuencias.
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  Casares: (Secundario)

Edad: 50  Altura: 176cm aprox. Raza: blanca  Pelo: 

gris oscuro y negro   Sexo: masculino

Casares   es   un   hombre   tranquilo,   reflexivo.   Parece 

un buen tipo, sobre todo para ganarse la vida como 

criminal y asesino a sueldo. Para él, el crimen es 

solo   un   trabajo.   No   le   gusta   hacer   daño   a 

inocentes, y lo evita al máximo. 

Tiene   aspecto   de   bonachón.   Algo   entrado   en 

carnes, pero no excesivamente. Un poco desaliñado. 

Se está quedando calvo, aunque tiene el pelo algo 

largo en la parte baja de la cabeza. Lleva barba. 

Intenta   pasar   desapercibido.   Parece   una   persona 

completamente normal.

Realmente   desearía   estar   en   cualquier   otra 

parte.   Le   encanta   la   tranquilidad   de   la   pesca. 

Sueña   con   comprarse   una   caña   de   pescar   que   lleva 

tiempo mirando y pasarse la vida junto a un río. 

No piensa en las cosas que ha hecho, pero sabe 

que ha actuado mal. Está cansado de todo, pero no 

puede huir de su destino.
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  Rufo: (Secundario)

Edad: 35  Altura: 182cm aprox. Raza: blanca  Pelo: 

negro   Sexo: masculino

Rufo   es   el   eterno   joven   con   miedo   a   madurar.   Un 

antiguo   rockero   anacrónico   al   estilo   años   50 

(“Rebelde sin causa”, “Salvaje”), con su tupé y sus 

patillas. Es delgado, pero fuerte y valiente (tal 

vez más imprudente que valiente).

Su trabajo como criminal, primero le divertía, 

ahora   lo   ve   como   una   rutina   que   no   presenta   una 

excesiva carga. Aparentemente no está tan asqueado 

como   sus   compañeros,   pero   puede   que   solo   sea   una 

fachada que prima su despreocupación sobre su moral 

o su ética.

Puede   que   nos   caiga   bien,   pero   es   un   tipo 

brutal   cuando   es   necesario.   Es   más   visceral   y 

apasionado que frío. Un criminal más de cuna que de 

carrera.
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  Bargas: (Secundario)

Edad: 40  Altura: 170cm aprox. Raza: blanca  Pelo: 

rubio   Sexo: masculino

Bargas   es   un   hombre   de   oscuro   pasado.   Se   ha 

convertido   en   un   sociópata,   en   un   frío   y   brutal 

asesino que mata por conseguir un mínimo placer. Ya 

no   es   un   profesional,   sino   un   monstruo.   Disfruta 

haciendo sufrir y sufriendo. Se ha convertido en un 

peligro para todos.

De   joven   fue   un   ratero   callejero   que   tuvo 

problemas   con   las   drogas,   lo   que   destrozó   su 

familia. Es pequeño, pero correoso, fibroso y duro. 

La sola mirada de sus ojos puede helar la sangre, 

ya que tras ella amenaza con esconderse algo que no 

es   humano.   Es   muy   peligroso   y   absolutamente 

impredecible.
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  Mónica: (Secundario)

Edad: 28  Altura: 165cm aprox. Raza: blanca  Pelo: 

castaño claro   Sexo: femenino

Mónica es la joven y hermosa novia de Juan Selva. 

Vive en la mentira de no querer ver a qué se dedica 

su   novio,   y   amortigua   sus   remordimientos   con   el 

nivel   de   vida   que   este   le   proporciona.   Equilibra 

ese   cinismo   hipócrita   con   la   cualidad   de   ser 

realmente   una   buena   persona.   Descubrir   quién   es 

Selva   la   dejaría   horrorizada,   pero   lo   único   que 

consigue   esconder   esa   faceta   oscura   de   él   es   que 

ella no quiere mirar por miedo.

Mónica   tiene   aspecto   frágil   y   extremadamente 

bello. Es, de hecho, una de las escasas debilidades 

o   fragilidades   de   Juan   Selva.   Ella   querría   ser 

fuerte,   pero   debería   sacrificar   muchas   cosas,   por 

lo   que,   a   su   modo,   prefiere   una   vida   fácil   sin 

preguntas que hacerse.
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  Eva: (Secundario)

Edad: 44  Altura: 160cm aprox. Raza: blanca  Pelo: 

rubio teñido   Sexo: femenino

Eva es una mujer envejecida antes de tiempo, que en 

su juventud debió ser muy guapa, pero que ahora es 

un   recuerdo   cansado   de   pelo   teñido   y   que   viste 

joyas y vestidos caros para intentar callar esa voz 

en su interior que le insta a correr y huir lo más 

lejos posible.

Es la mujer de Cabaño. Se ha engañado durante 

mucho   tiempo   con   la   idea   de   que   un   policía   podía 

mantener ese estilo de vida, pero sabe muy bien lo 

que pasa, cada vez más.

Quiso a su marido (y de alguna forma todavía 

lo quiere), pero algo dentro de ella desea que una 

noche   no   regrese   a   casa,   que   alguien   lo   mate.   Se 

odia   por   esa   idea,   pero   sabe   que   la   muerte   de 

Cabaño   sería   justa,   ya   que   es   un   tipo   sucio   que 

cada vez se ha dio ensuciando más y más.

También   se   odia   a   ella   misma,   por   haber 

permitido   que   todo   eso   pasara   y   haber   sido   una 

cómplice   necesaria   para   ello.   Su   familia,   en 

especial su hija adolescente, se ha visto duramente 

golpeada por todo ello.
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  Madre de Bargas: (Secundario)

Edad: 77  Altura: 152cm aprox. Raza: blanca  Pelo: 

gris Sexo: femenino

La   madre   de   Bargas   es   una   anciana   encorvada, 

pequeña y liviana, de aspecto frágil, que ha vivido 

una vida muy dura. Viste de luto, como las ancianas 

de los pueblos. Da la impresión de ir a morirse en 

cualquier momento. 

A   la   postre,   descubrimos   que   la   madre   de 

Bargas lleva muerta un año, y solo la conocemos por 

la visión que su hijo tiene de ella, lo que hace 

que   vaya   deshaciéndose,   como   pudriéndose   en   vida 

(muy   levemente)   o   ensuciándose   según   avanza   el 

tiempo.
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  Baeza: (Secundario)

Edad: 45  Altura: 172cm aprox. Raza: blanca  Pelo: 

castaño   Sexo: masculino

Baeza   es   un   personaje   secundario   que   sirve   para 

presentar la caza que está realizando Durango. Es 

un hombre serio, severo. Hace años que no se mancha 

las manos, pero sigue siendo un criminal, eso sí, 

ahora   desde   una   silla   y   dando   órdenes   a   perros 

callejeros.
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